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1. ENTREVISTA A EXCOMBATIENTES DE LAS FARC – EP EN PROCESO DE 

REINCORPORACIÓN 

A continuación, se presenta el instrumento de recolección utilizado para la presente investigación 

y que a su vez marcara el análisis a profundidad de los relatos para dar cumplimientos a los 

objetivos que se establecieron en principio. 

INSTRUMENTO DE INVESTIGACIÓN 

ENTREVISTA A EXCOMBATIENTES DE LAS FARC - EP 

 

 

CATEGORIAS 

 

CRITERIOS 

 

PREGUNTAS 

 

SUBJETIVACIÓN 

POLÍTICA 

 

 

 

 

 

Proceso de 

subjetivación 

• ¿Qué puede contarme sobre su vida?  

• ¿Cómo se incorpora a las FARC – EP? 

• ¿Cómo era su día a día en las filas de la 

organización? 

• ¿Cómo es su día a día hoy? 

• ¿Qué cambios cree que ha tenido su vida en el 

proceso de reincorporación? 

 

Relaciones de 

poder 

• ¿Qué reglas tenía que cumplir en su diario vivir 

dentro de la organización? 

• ¿Estaba usted de acuerdo con las reglas que tuvo 

cumplir? ¿Por qué?  

• ¿Qué lo llevo a aceptar las políticas del Gobierno 

colombiano al acogerse al acuerdo de paz? 



  

Visión no 

afirmativa de la 

subjetivación 

• ¿Valió la pena enfrentar a los diferentes gobiernos 

en su lucha por la causa? 

• ¿Acogerse a los acuerdos de paz le ha permitido 

adaptarse políticamente? 

• ¿Qué significa para usted dejar su fusil y asumir 

nuevos estilos de vida? ¿valió la pena? 

 

CULTURA POLÍTICA 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

Expresión de 

prácticas de 

participación 

política 

 

• ¿Cómo participa políticamente dentro de la 

sociedad actualmente? 

• ¿Cómo participó políticamente en las filas de las 

FARC - EP? 

 

Patrones 

ideológicos 

• ¿Qué significado tiene para usted ser 

excombatiente fariano? 

• ¿Qué ideologías políticas de las FARC considera 

que le servirían actualmente al país? 

 

Actitudes 

políticas 

• ¿Cómo recibió usted la noticia de las 

negociaciones con el gobierno Santos en el 2012? 

• ¿Cómo reacciono usted a la firma del acuerdo de 

paz entre el Gobierno Nacional y las FARC – EP 

en el 2016? 

• ¿Cree usted que vale la pena seguir luchando 

políticamente por el acuerdo de paz?  

 

Proceso de 

reincorporación 

a la vida civil 

• ¿Qué significa para usted dejar su fusil y asumir 

nuevos estilos de vida? ¿valió la pena? 

• ¿Considera que los acuerdos pactados han sido lo 

que esperaba? ¿por qué? 

• ¿Cómo ha sido su participación política desde el 

momento en que decide reincorporarse a la vida 

civil? 
 

En este apartado se pueden encontrar las entrevistas realizadas a los 4 excombatientes farianos 

para el desarrollo del presente proyecto; de esta forma se encontrarán las entrevistas realizadas a 

dos mujeres y un hombre quienes fueron parte de las filas de las FARC – EP. A continuación, se 

describirá el perfil de cada excombatiente, cabe aclarar que se encontrarán dos alias iguales dentro 

del proceso de participación, pero es claro que provienen de diferentes partes del país y sus relatos 



muestran experiencias ajenas las una con la otra; por ello se diferenciaran añadiendo el lugar del 

cual son provenientes.  

PARTICIPANTE PERFIL 

 

1. María – Toribio, Cauca. 

Perfil de acción: Campesina. 

Lugar de origen: Toribio, Cauca. 

Edad: 34 años 

 

2. María – Bogotá, D.C.  

Perfil de acción: Antropóloga – Universidad Externado. 

Lugar de origen: Bogotá, D.C. 

Edad Promedio: 35 años. 

 

3. Julio  

Perfil de acción: Militante partido comunista. 

Lugar de origen: Villa Rica, Tolima. 

Edad Promedio: 55 años  

4. Mario Perfil: Campesino 

Lugar de origen: Arauca 

Edad promedio: 36 años 

 

Se tendrá acceso a cada uno de los relatos, de voz de cuatro reincorporados, los cuales fueron la 

herramienta para elaborar esta tesis.  

Para comenzar, se realiza la presentación de la entrevistadora con cada uno de los 

participantes, se indica a los excombatientes farianos, que el fin de la entrevista es con fines 

académicos, exponiendo a su vez el objetivo central de la investigación y reiterando que el uso de 

datos que surjan de la entrevista para fines de la investigación académica. Se debe aclarar, que las 

entrevistas fueron grabadas y acá serán transcritas no desde un enfoque literal sino más bien 

natural, obviando tartamudeos u otros elementos como ruidos externos a lo pertinente. En los 



textos transcritos se le reconocerá a la investigadora como YVP en cada una de sus intervenciones, 

de igual forma a los entrevistados se les referenciará con la inicial de su alías, igualmente en varios 

de los relatos se realizan preguntas de confrontación que surgen del diálogo y que en algunos casos 

no fueron respondidas, pero que dentro de otras respuestas se ven relacionadas en los testimonios.   

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 



2. DE VOZ DE LOS EXCOMBATIENTES - RELATOS DE VIDA. 

En diálogo con María – Toribio, Cauca 

La presente entrevista se realizó a una excombatiente de las FARC- EP, quien se reconoce a partir de su 

alías: María, radicada actualmente en Toribio Cauca, a partir de la misma se realizaron las preguntas 

propuestas en el instrumento metodológico. Se conversó sobre los cambios que ha tenido la misma en su 

vida a nivel político y de participación en su proceso de reincorporación a la vida civil, asociándolos 

también a sus experiencias como excombatiente y su vida dentro de la organización antes de acogerse a los 

acuerdos de paz.  

YVP: Buenas noches ¿cómo esta? 

M: Bien, gracias.  

YVP: Bueno me presento, mi nombre es Yenny Viviana Peñaloza, estudiante de la maestría en 

investigación social interdisciplinaria, agradezco de ante mano que me haya brindado la 

oportunidad de hacer la entrevista, realmente es algo significativo, agradezco la posibilidad. Esta 

entrevista es netamente con fines académicos, la idea es analizar los relatos de vida. Entonces de 

nuevo bienvenida.  Quisiera saber si ¿Desea nombrarse por su nombre habitual o si desea utilizar 

un nombre alterno? 

M: ¡Eh! María 

YVP: María, listo. Bueno María, primero que todo, quisiera saber ¿Qué puede contarme sobre 

su vida? 

M: Bueno pues, usted sabe que por cuestiones de seguridad uno no puede decir el nombre, pero 

pues usted saber que uno en las FARC tiene un seudónimo y el mío pues es María. Yo soy de 

Toribio, Cauca, eh pues, tengo 34 años y pues ¿no sé qué más quiera saber? 

YVP: María cuénteme ¿Cómo se incorpora a las FARC? 



M: Bueno yo me incorporé cuando tenía 12 años, pues mi familia era pues muy pobre, y pues yo 

no quería ser una boca más en mi familia, porque éramos muy pobres y yo decidí incorporarme a 

las filas y mi mamá lloro y todo, pero pues fue un beneficio para ella, porque igual no podíamos 

acceder a la educación, no podíamos ir a la escuela ni nada, entonces pues yo no hacía nada, no 

podía ayudarle a mi mamá, entonces esa fue la mejor decisión.  

YVP: María, al incorporarse a las FARC usted adopta un nuevo estilo de vida, cuénteme ¿cómo 

era su día a día en las filas de la organización? 

M: Bueno, pues como le cuento. Nosotros hacíamos lo mismo todos, todos teníamos como algo 

que hacer, no teníamos diferencias si éramos hombres o mujeres, eh pues, yo hacía como una 

guardia pues para saber que estaba pasando como alrededor del campamento dónde nos 

encontrábamos, eh cualquier cosa había que contarla por más mínima que fuera. 

Pues mi espacio era lo que yo alcanzaba a ver, si veía pasar un tigre, si veía volar un pájaro, 

si veía no se algo extraño, eh a mi camarada yo tenía que contarle todo, todo lo que estaba pasando, 

eso era lo que yo hacía. 

YVP: Listo María y ¿cómo es su día a día hoy, en esta nueva forma de vida como es su día a 

día?  

M: Bueno pues que le cuento, pues lo normal, pues me levanto usted sabe, me tomo un tinto, eh 

pues nosotros trabajamos con la tierra y producimos nuestro alimento, pues ya sin ese miedo, sin 

el temor de que nos lleguen a matar, que nos embosquen, que nos llegue el enemigo, que nos tire 

bombas, pues lo normal llevo mi vida así normal. 

YVP: Ok María y ¿qué cambios cree que ha tenido su vida en el proceso de reincorporación 

a la vida civil? 



M: Pues usted sabe que uno tiene muchos cambios, pues nosotros veníamos de otras cosas, usted 

sabe desde los 12 años estaba allá, con las armas y eso, nosotros teníamos una vida diferente y 

pues aquí ya, lo que le digo hacemos los trabajos de la tierra y pues es diferentes porque nosotros 

no hacíamos eso allá.  

YVP: Bueno María, eh cuándo usted se encontraba en las filas de las FARC había unas reglas, 

cuénteme ¿Qué reglas tenía que cumplir en su diario vivir dentro de la organización? 

M: Bueno pues sí, teníamos reglas como no salirnos de las filas y ser fieles a nuestra causa que 

era lo más importante, eh pues obviamente son cosas que uno empieza aprender y que ya no son 

reglas, porque pues son cosas que uno empieza a reconocer y está de acuerdo con ellas, pero pues 

igual había cosas como lo que le digo, no podíamos retirarnos de allá, no podíamos salir de las 

filas y el que salía de las filas, sabía que no podía ser sapo porque si no pues usted sabe, si lo 

encontraban lo más posible era que se muriera.  

YVP: María y dentro de esas reglas que usted asumía dentro de la organización ¿había alguna 

con la que usted no estuviera de acuerdo o en realidad estaba en acuerdo con las reglas que 

tuvo que cumplir? 

M: No yo estaba en acuerdo con todas, lo que le digo pues cuando uno es fiel a la causa uno no 

siente que son reglas, además yo vivía una mejor vida estando allá que con mis papás, cuando me 

decidí ingresar allá.  

YVP: ¿Incluso con acciones que iban en contra de la dignidad humana, por ejemplo, con el 

secuestro? 

M: Pues que le digo, uno tiene que ser consiente que si se tenía un fusil era para usarlo y créame 

disparar no es fácil, pero hay causas que justifican las acciones; mire usted, camaradas en cárceles, 

masacrados y la ley era el enemigo nos mataba 4 nosotros después arremetíamos y teníamos que 



dar de baja a cuatro, no es bueno aceptarlo, pero por algo Colombia merece verdad, y pues que le 

digo nos tocó acoplarnos a la confrontación, nosotros éramos una guerrilla móvil y pues disparar 

significaba defender la causa, el secuestro era defender la causa, los prisioneros de guerra eran de 

bando y bando y pues mire siempre resulta pagando los platos rotos el de abajo, el pobre, porque 

al gobierno no le importa un soldado o un guerrillero muero, a ellos les importa justificar las 

acciones y luego hacen una propaganda para vender la parte mala de la guerrillerada y eso no es 

tan así, ellos también tienen sus muertos encima, mire los falsos positivos, a ellos el dolor del 

pueblo les es indiferente ¿si me entiende?. 

YVP: María ¿y los secuestrados? 

M: Los secuestrados como le digo eran prisioneros de guerra, tocaba cuidarlos, ver que no se 

volaran y pues no les falto comida, pero pues ¿a quién le gusta estar dónde no quiere? Ellos eran 

parte de las elites, de los grillos, y pues si queríamos un canje humanitario tocaba tener como 

negociar, muchos murieron en bombardeos ordenados por el mismo gobierno, pero usted sabe, 

que la culpa delante de los medios era la guerrillerada y el país nos culpaba, pero pues nadie veía 

la situación de nuestros camaradas, de nuestros prisioneros de guerra; el gobierno de Uribe por 

ejemplo no tuvo disposición para negocia y pues tocaba que se acostumbraran hasta llegar a un 

acuerdo. La guerra es una pesadilla, una pesadilla que toco vivir por la causa. 

YVP: Cuándo usted dice: “Tocó acoplarnos a la confrontación” significa que ¿para usted la 

disparar en nombre de una ideología valía la pena? 

M: Poner la vida en juego para nadie es fácil, pero si valió la pena, a nosotros nos empujaron a la 

guerra, a la confrontación armada, era una aplicación de táctica, era nuestra vida o la del enemigo 

¿sabe? Nosotros estábamos en una lucha armada popular, es que Viviana la oligarquía mataba al 

pueblo, tocaba responder, eliminar a quienes pretendían la guerra y no crea, nos dolía ver morir a 



un camarada, a un grillo porque dese cuenta ponen a los más manipulables y los de arriba, los del 

gobierno no ponían el pecho. Además, eso fue por parte y parte, nosotros solos no minábamos el 

campo, el enemigo utilizaba varios artefactos, nos bombardeaban, era disparar por la causa, nuestra 

causa era el pueblo, la de los grillos ni siquiera era lucha propia, era la lucha de la oligarquía.  

YVP: María entonces si se atento a la dignidad de muchos en esta guerra, dentro de la 

implementación de los acuerdos existen puntos con respecto a la verdad, justicia y reconciliación 

¿Cree que si son necesarios para alcanzar la paz que se busca dentro de lo pactado?  

M: Nos equivocamos sí, hubo cosas que tal vez no debieron ser, hay que dar verdad para adquirir 

paz, ahora nuestra arma es la palabra, es decir no más a la guerra, ya nada sacamos en el combate 

armado, hay compañeros que tienen sus razones para seguir y son válidas, lo que llaman 

disidencias, pero pues yo no, yo pensé ¿ya para qué la guerra? Buscamos paz y si para eso se 

requiere verdad y perdón, verdad para nosotros, para los colombianos, para las familias de nuestros 

prisioneros de guerra, de los mismos grillos y de nuestra gente.  

YVP: María ¿qué la llevo a aceptar las políticas del gobierno colombiano al acogerse al 

acuerdo de paz? 

M: Pues usted sabe que mi comandante decidió y pues igual no hemos dejado la causa, usted sabe 

que hay gente que no nos quieren y no aceptan eso, algunos salimos pal monte, del monte pal 

campo perdón, otros salimos del monte pa' la ciudad, otros salimos para otros lugares y pues usted 

sabe lo que yo le decía, la gente no nos acepta porque somos, pues fuimos guerrilleros y pues eso 

no tiene problema, pero la gente a uno lo juzga, sobre todo en las ciudades.  

En cambio, cuando uno está en el campo, pues mucha gente ve al guerrillero o ve a las 

FARC como héroes, porque pues, mi comandante era muy bueno, mi comandante cuando nosotros 

estábamos en el pueblo que quedaba cerca, no tenía médico, no tenía muchas cosas, el gobierno lo 



abandono, entonces pues mi comandante les mandaba médicos para que pudieran ver a la gente y 

esas cosas, entonces pues yo creo que fue bueno. 

YVP: María y dentro de todo esto que me cuenta ¿considera que valió la pena enfrentar a los 

diferentes gobiernos en su lucha por la causa? 

M: Claro que sí, fue lo mejor que pudimos haber hecho; valió la pena porque nunca dejamos la 

causa, porque era seguir con la causa y Colombia necesita un cambio, necesitaba un cambio 

también cuando nosotros comenzamos y pues usted sabe, hay muchas familias ricas en este país y 

pues son las que mandan y eso no debe ser así Colombia tiene que cambiar.  

Mire ahora, mire, ustedes se han dado cuenta que ahora la gente está luchando por sus 

derechos, ahora estamos fuera de las filas, pero la lucha sigue, la represión de este gobierno ha 

llevado a la gente a eso, a abrir los ojos y poder luchar también. Fuera de las filas, pero seguimos 

con la lucha.  

YVP: María ¿acogerse a los acuerdos de paz le ha permitido adaptarse políticamente a la 

sociedad? 

M: Eh pues los acuerdos que firmaron mis camaradas nos dan la participación, pero pues no ha 

sido fácil; ha sido difícil porque como le digo la gente pues es odiosa, la gente a uno no lo quiere, 

y lo juzga y pues es diferente, pero nos vamos adaptando, ya usted ha visto hay camaradas ahí en 

el gobierno y eso nos permite que nos escuchen.  

M: María ¿cómo participa políticamente dentro de la sociedad actualmente? 

M: Pues usted sabe que uno lucha por el pueblo y la lucha es política, y ahora pues todo es 

diferente, usted sabe, antes luchábamos con las armas, antes nos hacíamos escuchar de otra forma, 

pero pues ahora tenemos que hacerlo de una forma diferente, tenemos que hablar, tenemos que dar 



nuestra opinión y pues seguimos luchando por el pueblo y para el pueblo y pues lo que le digo 

antes era con las armas, pero pues ahora pues, tratamos de dialogar, lo que ya hicimos.  

YVP: Y cuénteme dentro de este paralelo ¿cómo participo políticamente en las filas de las 

FARC cuando estaban en el monte?  

M: Pues, que le digo, pues nosotros participábamos de diferentes formas, nosotros hablábamos, 

hablábamos de lo que sucedía con mis camaradas, eh pues de lo que estaba sucediendo, de nuestras 

ideologías, porque de todas formas usted sabe que nosotros luchábamos con una razón y pues 

nosotros teníamos de cierta forma ahí, formas de expresar, de expresar lo que nosotros queríamos 

y pues, lo que yo le dije ahorita, nosotros queríamos luchar por el pueblo y eso fue lo que siempre 

hicimos.  

YVP: ¡Listo María! María y ¿qué significa para usted ser excombatiente fariana? 

M: Pues yo soy orgullosa de eso, porque pues igual lo que yo siempre quise fue, pues mejorar las 

condiciones, desde muy pequeña pues como le dije, yo era una niña pobre, mi familia no tenía con 

que como a veces y pues lo que yo siempre quise fue hacer un cambio, entonces yo me siento 

orgullosa, yo sé que mucha gente lo ve mal y lo señala mal, pero pues, yo sé que eso vale la pena, 

a veces para poder luchar por las cosas toca hacer las cosas diferente.  

YVP: Y ¿qué ideologías políticas de las FARC considera que le servirían al país actualmente? 

M: Bueno pues, usted sabe que nosotros siempre buscamos la igualdad, o sea seamos sinceras, 

pero aquí en este país como Colombia, aquí no hay igualdad, nosotros siempre quisimos eso, 

siempre en nuestro campamento buscábamos reunir diferentes ideas y nosotros dentro del 

campamento teníamos una igualdad, a pesar de que éramos hombres mujeres y pues lo que yo le 

decía al principio o sea nosotros independientemente de que fuéramos mujeres o hombres teníamos 

las mismas cosas que hacer sin ningún problema y pues, por ejemplo El Che Guevara, un 



comandante que busco siempre la igualdad del pueblo, nosotros buscamos es eso, que la sociedad 

cambie para que haya una igualdad, ¿si me entiende?. 

Nuestros comandantes, como por ejemplo nuestro comandante Manuel Marulanda siempre 

busco superar las órdenes del Estado, porque siempre ha sido lo mismo, más pa' unos y menos pa' 

otros, más pal rico y menos pal pobre, y a la final, los que se ven envueltos en eso y los que se ven 

mal son los del pueblo, los ricos siempre son ricos y ellos siempre tienen plata y comen, pero 

nosotros los del pueblo siempre estamos mal, o ¿usted cree que hablamos de una Colombia igual 

para todos? 

YVP:  Si, entiendo el punto de vista, sin embargo, después de más de 60 años de conflicto armados 

ustedes deciden dejar las armas, eh cuénteme usted ¿cómo recibió la noticia de las negociaciones 

con el gobierno Santos en el 2012? cuando empezaron en La Habana? 

M: Pues la verdad, pues con miedo porque pues no sabíamos en realidad si esos acuerdos se iban 

a dar, si el gobierno iba a cumplir lo que estaban diciendo, usted sabe que uno excombatiente lo 

juzgan mucho, usted sabe que la gente no sabe respetar esas cosas y lo culpan a uno y pues a veces 

muchos de mis compañeros tuvieron que meterse igual que yo, porque nuestra pobreza era 

demasiado mala y usted sabe, por lo menos allá teníamos con que comer y luego de eso pues 

obviamente uno comprende todas las ideologías que realmente necesitaba uno en esta lucha, y 

reconoce uno porque la lucha tiene que ser, porque la gente pobre y más pobre y no, esa causa era 

buena, si le da a uno un poco de miedo pero pues pudimos.  

YVP: María, eso frente a las negociaciones, pero ¿cómo reacciono cuando le dicen ya, se firma 

el acuerdo de paz con el gobierno nacional representado por Juan Manuel Santos y las FARC 

– EP en 2016? 



M: Pues lo que le digo, uno se asusta, a uno le da miedo, porque uno no sabe si realmente le va a 

pasar lo que ellos colocaron, si realmente uno de pronto no sé qué se lo llene a uno para la cárcel, 

porque yo tuve muchos compañeros que estuvieron en la cárcel y salieron y eso es muy duro lo 

que ellos cuentan, los torturas y muchas cosas, entonces pues uno siente miedo, pero pues también 

yo sentí de cierta forma que iba a mirar a mi familia, y yo no miraba a mi familia desde que entre 

a las filas, entonces yo de cierta forma pues voy a poder pues ver a mi familia, de pronto estudiar, 

porque yo quería estudiar para ayuda, usted sabe que allá  en las filas uno tiene mucha gentes, que 

lo ayuda a uno cuando se enferma, en los combates y yo dije yo quiero estudiar para ayudar a la 

gente, entonces pues lo vi bueno, pero pues con miedo, con miedo.  

YVP: María y después de la firma de los acuerdos ustedes como parte de la organización deciden 

y dicen: Ok nos acogemos al acuerdo, después de todo ese devenir desde el 2016 ¿cree usted que 

vale la pena seguir luchando políticamente por el acuerdo de paz? 

M: Yo creo que sí, yo creo que si vale la pena, porque pues ahora tenemos voz y voto sin necesidad 

de que de pronto nos vayan a matar o lo que yo le decía, sin ese miedo de que nos llegara el 

enemigo y nos matara; ver morir a los compañeros eso duele, eso duele porque todos somos del 

pueblo; y pues eso de pronto le trae a uno un poquito de tranquilidad pero pues vale la pena para 

mejorar, igual nuestra causa y nuestra ideología no se ha terminado, es para seguir trabajando en 

eso y la paz hace parte de eso.  

YVP: Ok María, dentro de todo este recorrido y dentro de toda esta fase de su vida como 

excombatiente fariana, cuénteme ¿qué significo para usted dejar su fusil y asumir nuevos 

estilos de vida? ¿cree que valió la pena? 

M: Pues si valió la pena, pero es difícil, es difícil porque usted sabe, uno desde los 12 años con el 

arma, que es su fiel amiga, que hasta nombre uno le pone, es como un compañero más, duerme 



prácticamente con ella, va al baño con ella, pues es difícil porque uno ya se acostumbra a estar con 

ella y pues hasta nombre, lo que le digo, nombre uno le pone, la limpia, hasta la consiente y pues 

usted sabe que es difícil porque uno tiene una cosa que hacer en las filas y ya aquí es diferente, es 

diferente, son cosas totalmente distintas las que uno hace, pero vale la pena porque de todas formas 

uno puede seguir luchando, ya sin el miedo como le decía, sin el miedo de que lo maten a uno o 

cosas así, pero sigue luchando por la causa, sigue luchando por mejorar muchas cosas en este país. 

YVP: Considera usted que ¿los acuerdos pactados han sido lo que esperaba realmente? 

M: Pues que le digo, pues si y no, porque mire usted cuantos compañeros, cuantos camaradas han 

aparecido muertos ¿quién nos garantiza que no nos van a matar? Y además de eso, pues ya no 

tenemos las armas, ya tenemos otras cosas, tenemos el dialogo, la palabra, la política, pues tenemos 

el acuerdo que es para llegar a la paz, pero pues usted sabe lo que le digo, si uno vuelve digamos 

que a lo que era antes y encuentra camaradas muertos y eso, pues siempre uno dice bueno ¿pues 

si ustedes dijeron una cosa y ahora está pasando otra cosa? Entonces uno a veces siente como 

miedo, pues yo siento que sí y no.  

YVP: María ya para finalizar y agradeciendo obviamente el tiempo que nos ha brindado, cuénteme 

¿cómo ha sido su participación política desde el momento en que decide reincorporarse a la vida 

civil? ¿ha tenido acceso a otra población? Cuénteme ¿Cómo ha sido? 

M: Bueno pues, usted sabe que hay nuevas formas de hablar, que uno va aprendiendo a charlar 

con gente como usted, porque pues usted sabe que es difícil que la gente lo acepte a uno porque lo 

juzga y pues lo que yo le decía, aquí los campesinos a uno lo ven diferente, no como en la ciudad, 

entonces pues por lo menos ahora podemos elegir, podemos ser escuchados y además mire, mire 

como algunos de mis camaradas están trabajando allá en el gobierno y pues eso también nos ayuda 

a que nos escuchen y pues yo creo que así vale la pena.  



YVP: María muchas gracias por participar de esta entrevista, de nuevo le reitero que esta entrevista 

es con fines netamente académicos y pues claramente su entrevista sirve de mucho para el fin de 

esta investigación. Muchas gracias María. 

M: Bueno, hasta luego. 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

Escuchando a María, diálogos con una antropóloga fariana.  

En este espacio, se evidenciará el desarrollo de la conversación con la segunda excombatiente de 

las FARC – EP participe de este proyecto, como se estipulo anteriormente, María con una edad 

aproximada de 35 años, abrió el espacio para aplicar la entrevista y dar respuesta a cada una de las 

preguntas estipuladas; el tiempo de duración de la entrevista fue un aproximado de 52 minutos, 

espacio en el cual María conversa sobre su vida dentro y fuera de las filas y el periodo de 

reincorporación a la vida civil.  



De igual forma como se aplicó en las demás entrevistas, se aclara que la misma tienes fines 

académicos y se recibe permiso de la entrevistada para que sus relatos sean grabados.  

 

YVP: Buenas noches, nos encontramos con la compañera María, ella nos va a relatar parte de su 

vida en las FARC, en todo este proceso como combatiente y ahora excombatiente. Entonces, bueno 

María darte la bienvenida, de verdad muchas gracias por estar acá. 

M: No con mucho gusto Viviana, eh pues con lo que pueda colaborar con mucho gusto. 

YVP: Bueno María, entonces empecemos, esto son una serie de preguntas sobre la experiencia 

que tuviste en las FARC – EP y como digamos ha cambiado ese estilo de vida ahora que pues de 

nuevo estas en la sociedad en el proceso de reincorporación. Entonces, como primera medida me 

gustaría que nos contaras algo de tu vida ¿qué nos puedes contar de tu vida a modo general? 

M: Bueno, te voy a contar mi historia de vida más o menos hasta que ingrese y bueno el momento 

actual como muy concreto. Bueno yo fui estudiante de la Universidad Externado, estudie 

antropología, después entre al movimiento estudiantil, bueno desde la Universidad estoy 

trabajando con el movimiento estudiantil, entonces en ese orden de ideas me gradué en el 2009. 

Yo quería ingresar antes de terminar, o sea yo iba a ingresar sin terminar porque pues la pasión y 

todo, la lucha; y en esas épocas que surgió mucho lo de la MANE y esas organizaciones 

estudiantiles en ese momento, pues estuve en muchos tropeles y todo, entonces me gustó mucho 

la lucha, fui a campamentos a cursos, conocí la guerrillerada me gustó mucho el ambiente, entonces 

yo me enamore, me enamore del Movimiento Bolivariano, del comunismo, del Partido Comunista 

que es lo que nos caracteriza y pues ingrese.  

Entonces cuando ingrese fue por ahí en el 2010, entonces mi ingreso fue un poco duro 

porque pues yo de la ciudad, entonces eso es un choque muy duro porque tu estas frente a un 



escenario diferente, la selva ¿no?, la selva es un lugar inmenso que uno no se imagina, no se 

dimensiona, hay muchas dificultades no, para vivir allá, el clima, los mismos animalitos ¿sí?  

Entonces uno tiene que aprender a adaptarse, entonces fue un choque muy grande, lo de las 

marchas porque uno en la ciudad es como muy cuadriculado, su pensamiento es muy cuadriculado, 

entonces pues en la selva uno piensa que es igual y cuando se da cuenta es que está más perdido 

que, mejor dicho. Entonces a mí me pasaron todos esos inconvenientes, si cambio totalmente mi 

vida, digamos tenía una vida de confort para pasar a una vida de adaptación, con la gente pues 

también tuve algunos inconvenientes porque pues bueno, la vida del campo es muy diferente a la 

de la ciudad, entonces pues la gente estaba muy acostumbrada a esa vida, eh las ordenes militares 

y lo mandos, era todo muy rígido, casi uno como ser humano está dispuesto las 24 horas al partido.  

YVP: ¡Sí! 

M: O sea uno casi no tiene como digamos un espacio, o una vida amorosa que pues por ejemplo 

te pueda distraer de eso, no, porque se pueden llevar al compañero o se muere, o si en combate o 

muchas cosas pasan, entonces no es una vida normal, no es una vida normal como a la que nosotros 

estamos acostumbrados acá, entonces pues si fue muy duro, la cargada de equipo, la anchura de la 

cama que la llamaban la caleta, eso fue pues todo un proceso, porque pues yo ingreso sin 

herramientas, lo que es la pala, el hacha, el machete, entonces para mí fue muy duro, marchas de 

noche, sin luna, entonces donde tu no ves nada, por seguridad no se podía prender las linternas. Eh 

bueno, el camuflaje, las caletas, eso tocaba todas las medidas de seguridad, a todo momento 

también porque pues las bombarderas, los exploradores, eh nos llegaban a pillar o algo, eso era 

pues el acabose, porque pues eso de los bombardeos. 

Yo iba en si con dos urbanos, amigos míos, una chica y un chico, eh la chica estaba 

estudiando como Derecho, no sé en qué universidad y el chico si era como ingeniero ambiental de 



la Distrital, entonces yo ingrese con ellos dos, nos acompañamos nos apoyamos mucho, eh pero 

entonces mataron uno de ellos en un bombardeo que tuvimos, eso fue muy duro para mí, porque 

pues era un compañero que me aporto muchísimo, me ayudó mucho en las marchas y pues bueno 

fue a un curso que llegamos de mandos que paso todo eso, con la Isaías Pardo y pues ahí nos 

pillaron los grillos, si el ejército, éramos como cuatro compañías, cada compañía se componía 

como de 60 personas, entonces pues imagínate, como era la cantidad de personas en ese momento, 

entonces hubo una gran concentración de militancia en ese momento y cuando nos dimos cuenta, 

nos estaba persiguiendo el ejército y eso es otro factor que también, uno vive con ese temor ¿no?, 

¿a qué horas le va llegar a la guardia el ejército, porque ellos son así y el primero que cae es el 

guardia que es como se avisa. Entonces uno vive con ese temor, entonces esa noche por ejemplo a 

las 2:30 empezó el bombardeo, eso me marco a mí muchísimo, porque yo nunca había vivido eso 

y eso fue por la noche, no había luna, entonces eso fue, empezó a rafaguear el helicóptero y 

entonces eso se veía como juegos pirotécnicos en el cielo, uy eso es como rojo ¿sí? 

YVP: Si  

M: Entonces todo eso es muy impresionante, entonces tus escuchas los sonidos de la bomba 

cuando va a caer, entonces tienes menos de 5 minutos para entrarte a la trinchera o hacer otra cosa 

no, para que no te vayan a lastimar esquirlas, porque uno nunca sabe dónde va a caer, solo uno 

escucha el ruido y ahí cae y destroza con todo y bueno esa parte. Entonces todas esas experiencias 

que se viven de la guerra como tal no, y de la adaptación la selva pues fue complicado. 

Y bueno ya en este momento que estamos acá en la vida civil, pues yo ya llego, eh poner 

el mecanismo de monitoreo y verificación, eh a nivel nacional ya entrando al proceso de paz, 

fuimos a capacitarnos a Cuba y pues ahí en Cuba pues aprendí muchísimo, conocí a la gente de 

militares, al gobierno y pues bueno ahí interactuamos la tripartita que era como se llamaba el 



mecanismo y pues ahí empezamos a conocernos como tal, ya vinimos a Bogotá, empezamos a 

trabajar como un año en mecanismo de monitoreo y verificación, cuando estuvieron las zonas 

veredales, que se estaba movilizando ya la gente de la zona, entonces estábamos ubicados a las 

zonas veredales como tal y bueno, en ese proceso también hubo complicaciones, porque como el 

proceso de paz ha sido también un proceso no tan de paz ¿no? Y pues hay una parte de reflexión, 

por ejemplo, el Gobierno siempre a querernos echar la culpa de incidentes que pasaban y por eso 

justificaban muertes de excombatientes, en ese momento los primeros que mataron fue una pareja 

y fue el ejercito por allá en el sur de Bolívar, entonces imagínate ya tuvimos un inconveniente, no 

más en el proceso de paz, se tiene un inconveniente ya de dos muertes de dos parejas. 

Y pues bueno eso fue ya una discusión, eso fue con la ONU, la ONU pues apoyando 

muchas veces las posiciones del gobierno, fue una lucha muy dura y muy tortuosa, porque pues 

ahí empezaron las matanzas de excombatientes en el proceso de paz, sin embargo, se hacían los 

comunicados, pero yo creo que la gente no se enteró mucho de ese proceso como tal. También que 

nos dio duró lo que fue el plebiscito, lo que si seguíamos en la guerra o no, eh la gente voto en 

contra, que querían seguir en la guerra, entonces para nosotros llegar a Bogotá y darnos cuenta de 

que la gente no nos aceptaba como tal todavía, si no que nos veía todavía como matones y si como 

gente que tocaba judicializar, entonces pues fue muy duro ese choque que tuvimos aquí en la 

ciudad sobre todo, y pues bueno ya después del mecanismo de monitoreo y verificación ya 

entramos cada uno a mirar que hace con su vida realmente y pues tratarnos de organizar en el 

partido, pero pues todavía estamos en ese proceso.  

YVP: Claro es un proceso continuo, día a día se van adaptando nuevamente. María con eso diste 

respuesta a mi segunda pregunta, eh, pero cuéntame ¿cómo era tu día a día en las filas de la 

organización? Cuando estabas allá, en el monte ¿Cómo era el día a día?  



M: Bueno mi día a día, pues yo siempre fui una guerrillera de base, yo nunca tuve mando de nada, 

entonces pues que nos correspondía siempre, bueno la levantada a las 5:00 de la mañana, antecitos, 

si se podía antes de las 5 de la mañana se churiquiaba, que era la forma de avisar, esos son alarmas 

¿no? El churuco es una forma de alarma, porque le llamamos churuco, por el mono, por el mono 

que hace esos ruidos, entonces le llamábamos churuquiar, esa una forma para que también el 

ejército no supiera dónde estábamos. Entonces se hacía parte como de la naturaleza ¿no? Ese ruido, 

esos ruidos, entonces nos levantábamos a las cinco de la mañana, formación, calistenia que era el 

ejercicio que hacíamos, eh como entrenamiento físico, eh también las labores de campamento, 

hechuras, aulas, eh oficinas para los comandantes, las lanchas, los puestos de guardia, los chontos, 

entonces todo ese se generaba durante el día, todas esas tareas, eh también teníamos horas de 

estudio, eso sí era obligatorio todos los días de lectura, eh bueno, también hacíamos el ejercicio de 

partido, nos reuníamos como partido, planificábamos la reunión, éramos muy juiciosos, cada 

semana tenía que haber una reunión de partido para que todos expresaran lo que pasaba en el 

campamento o sugerencias o algunas críticas o autocriticas, eso es el ejercicio y pues bueno, ahí 

ya pasaba el día, pues después de hacer el aula, estudio y todo eso pues ya llegaba la hora de 

dormir.  

¡Ah! también se ranchaba, a mí por ejemplo me fascinaba la rancha, mucha gente, la rancha 

es la cocina, entonces pues a mucha gente no le gustaba ese trabajo porque pues ¿a quién le gusta 

cocinar para cuarenta para sí? Entonces a mí me gustaba eso, a mí me fascinaba y me decían ¡no 

usted se la pasa a toda hora en la rancha! Y eso esa prohibido por ejemplo, que una persona que 

no fuera ranchero, tenía que salirse de la rancha ¡pero ah! a mí me gusta y galguear y todo, yo me 

engorde bastante, aquí es donde realmente estoy flaca, porque pues la situación es diferente ahorita 

no, porque allá no ,manejábamos el sistema de dinero por ejemplo, no había dinero, todo no lo 



daban, todo lo que necesitábamos uno le decía al comandante: “no necesito unos cucos” “necesito 

un pantalón” entonces él le surtía a uno todo, no había necesidad uno de tener dinero, entonces eso 

era chévere porque no estaba la cuestión material como ahí ¿no?, que uno se veía ahí como atado  

eso no, entonces éramos una sociedad como diferente como vista, mejor dicho practicábamos 

mucho eso, el ejercicio del comunismo, entonces bueno en ese orden de ideas ese era el día, ya las 

seis de la tarde era la relación, la gente pasaba ya si tenía una sugerencia de lo que en el día paso, 

o algunas cosas de seguridad de los guardias, se mencionaba ahí en ese momento.  

¡Ah! también se prestaba la guardia las 24 horas, eso se presta las 24 horas, cada dos horas 

se cambia de guardia, entonces así era como la vida cotidiana allá, y ya por la noche ya todos 

acostados y pendientes a la guardia o a las alertas que se daban, si pasaba la exploradora o si pasaba 

o si pasaba la bombardera, entonces se avisaba para que todo el mundo estuviera pendiente, porque 

siempre eso empieza por la noche, ellos siempre botan eso por la noche, entonces pues la noche 

siempre era como alerta, era muy alerta; y pues bueno, eso era como el día a día allá.   

YVP: Bueno María y de ese día a día, atendiendo a que tu llegaste allá siendo citadina ¿no?, y 

adoptas un nuevo estilo de vida, ¿Cómo es tú estilo de vida hoy? 

M: Bueno pues es diferente, pues realmente a mí me gustaba más por allá, porque éramos más 

unidos sí, éramos como que nos apoyamos, como que había más propiedad por el otro ¿sí? nos 

preocupamos entre nosotros y ya pues ahorita está desunión que está cogiendo el partido, pues es 

muy terrible, es un choque para mí y pues cosas que uno se entera del partido ¿no?, cosas que 

pasan y pues las divisiones, pues la ida de Iván Márquez de Jesús Santrich, sí, pues todas esas 

divisiones a mí me cogieron tan de sorpresa, que yo no me imaginaba que el partido estuviera de 

esta forma ¿no? o FARC - EP no sabía que estuvieran tan divididas y acá pues se agudizó mucho 

ese conflicto y se vio mucho. 



Entonces pues eso me deja un poco triste por ese lado, porque  yo siempre obedeciendo las 

órdenes del partido y de los camaradas comandantes, que pues uno siempre fue muy disciplinado, 

entonces salir con estas fue muy desilusionante; el cambio de vida de todos y todas, el asesinato 

de excombatientes, o sea uno se siente como impotente, porque después de haber tenido pues unas 

formas de defensa  y ahorita que no tenemos nada para defendernos y que nos maten a mansalva  

eso es muy duro y a veces los mismos compañeros ¿sí?  

Entonces eso ha sido muy duro y si han cambiado mucho nuestras vidas en general, pues 

yo lo digo en colectivo porque yo lo siento así no, porque no sólo es mi vida, sino que yo creo que 

la de los demás y las demás, porque lo que te digo la división ha sido muy fuerte, ya ni siquiera no 

nos hablamos entre nosotros mismos, y haber compartido unas situaciones tan difíciles. Entonces 

se ha roto un poquito esa solidaridad, esa armonía que teníamos en el pasado, entonces ya cambian 

mucho nuestras vidas. Yo por ejemplo me siento ya muy sola, pues realmente mis compañeros ahí 

están, pero cada uno en sus vidas sus hijos, sus parejas; bueno ya no es lo mismo, ya no es lo 

mismo y pues sí uno añora como ese ambiente, pero pues bueno estamos en este proceso, de todas 

maneras, toca seguir construyendo lo porque es un proceso viable para el país y pues seguir 

siempre con el camino de la victoria ¿no? de llegar allá, entonces sí ha cambiado un poco así en 

ese orden de ideas. 

YVP: Ok María, en ese orden de ideas ¿Cuál ha sido el cambio o los cambios que consideres 

que son más significativos en tu vida en este proceso de reincorporación? 

M: Bueno los cambios más significativos, bueno es que realmente pues ahorita tenido varios 

cambios porque, bueno yo tengo mi familia y mi madre, mi hermana, mi abuela, mi tío. Bueno 

ellos, pues a mi mamá yo nunca le dije nada cuando yo me fui, yo no le dije a ella, eso fue una 

sorpresa para ella, yo duré como un año y medio, sin verla sin ella saber nada de mí, entonces eso 



fue muy duro para ella, entonces cuando ya yo llego a la ciudad, pero ya después de 6 años, llegó 

a la ciudad, pero pues ya ellas ya se adaptaron a una vida, a una vida pues las 2 con mi hermana 

sobre todo mi con mamá, y pues sí entonces ellas se apoyaban, o sea uno se siente como raro ¿no? 

uno se siente y llega la casa y siente como que ya no pertenece, entonces pues yo no aguanté como 

esa presión y entonces yo me fui, me fui a la casa y ahorita estoy viviendo por el lado de Usme yo 

vivía en Kennedy, me fui por el lado de Usme porque pues aquí tengo un trabajo social en qué me 

puedo apoyar, yo sigo participando con el partido activa y pues sobre todo tratando de cambiar 

esto, todavía sigo con la idea, con el sueño, de que esto  mejorar para todos y todas y pues estoy 

metiéndole la ficha esto, por eso me vine a Usme, me gusta la localidad estoy sola, pero me siento 

bien, me siento con mi espacio no me siento como arrimada, entonces pues sí ha cambiado un poco 

si ves, (risas) siempre a la vida que uno tenía. 

YVP: Ok María claro, es un cambio fuer te ¿no? 

M: Si es un cambio fuerte me ha dado un poquito duro, sí, pero bueno ahí estamos, hay vamos.  

YVP: Muy bien María, digamos que, pasando un poco más a tu vida dentro de la organización, eh 

¿Qué reglas tenías que cumplir en tu diario vivir? ¿qué reglas dentro de la organización eran 

fundamentales? 

M: La guardia (risas), la guardia es una regla fundamental, porque si no descuida la guardia del 

campamento pues se puede entrar el enemigo y nos puede causar daño ¿no?, entonces eso es muy 

fundamental en la guerrilla y bueno la rancha no, la comidita, a la gente, la remolcada, ir por la 

comida, eso sí era diario, ir por la comida a otro lado, cargarse no la comida, los bultos de papá, 

todo eso era los de yuca, entonces eso era fundamental, también porque si no comíamos no nos 

alimentábamos y había una dieta no, el ranchero tenía que poner una dieta, muy especial con 

verdura, eh tenía que haber proteína, entonces no era cualquier comida, sino que tenía que ser una 



comida que nos nutriera, porque pues allá se gasta mucha energía, casi todo el día pues uno, el 

ambiente de la selva es muy húmedo, entonces por ejemplo la ropa no se te seca, eh también suda 

uno mucho porque los trabajos de allá son muy duros, que serruchar, si, serruchar árboles para 

construir cosas que necesitábamos en el momento. Pero si lo fundamental la guardia, porque eso 

era una forma de nosotros protegernos en contra del enemigo, eso era como fundamental. 

YVP: Listo, María y tú dentro de esas reglas, yo supongo que había más eh ¿estabas de acuerdo 

con todas las que tenías que cumplir o había una que tu pensaras como huy no, no puedo 

hacerlo? 

M: Pues bueno a mí, a mí nunca me tocó una orden realmente fuerte o una misión fuerte que yo 

dijera no, no puedo, no puedo hacerlo ¿no?, eh pues sí hubo un caso, en que yo no pude, no sé 

debe ser por mi forma de ser de pronto, que no pude hacer la misión, pero hice lo que más pude y 

pues era una cuestión como de cómo de inteligencia ¿no? 

YVP: Si 

M: Entonces eso, eso casi no lo pude hacer, no pude hacer bien la tarea, pero lo intenté, pero me 

pedían una cosa que no, que no, realmente no, no pues de estar con alguien que uno no quiere, 

entonces no, entonces yo rechace eso y no pude cumplir con la misión, pero pues hice otras cosas 

y pues ayude en otras cosas, porque si no puede uno con eso, pues lo ponen hacer otra cosa. Uno 

sirve para todo, uno sirve allá para todo. Pero sí, o sea no obligada, de que yo hiciera algo, no 

nunca ¡nunca!, uno le decía al camarada, al comandante, ¡no! Realmente no, entonces ellos lo 

ponían a uno a hacer otras cosas. 

De pronto yo también entre en una época muy reciente, es que yo ingrese en el 2010 

imagínate, entonces ya se había por ejemplo arreglado unas cosas que si pasaron en el pasado, 

digamos en los años 90, sí con el plan patriota todo eso, pues pasaron muchas cosas, infiltraciones 



si, gente que nos hizo daño,  comandantes que mandaban a quemar los libros, entonces yo cuando 

ingresó, ya eso ya estaba como mejorándose, entonces pues no había tanta descomposición en la 

guerrilla, había pues más reglas que tocaba, y pues más sano todo, eh uno tenía derecho de 

expresarse, de decir que no, entonces esto sucedía, eso sucedió. 

YVP: Claro, es complejo todo lo que me cuentas. María y dentro de ese proceso, o sea de estar 

como tal en toda la parte de la guerrilla o de la organización, ¿qué te lleva a aceptar las políticas 

del gobierno colombiano para acogerte al acuerdo de paz? 

M: ¿Pues qué me lleva a aceptarlo? Pues, nuestro partido, nuestro partido porque es que eso es 

una misión, eso fue algo que ya, es algo que los camaradas tenían que hacer lo del acuerdo de paz 

porque ya se vislumbraban todos esos conflictos Viviana, se vislumbraban todas esas divisiones, 

entonces ellos dijeron ¡no! ya tocó hacer el proceso de paz y pues que cada uno y cada una se 

cogiera y claro, eso siempre lo pensamos siempre, nosotros teníamos una plataforma política muy 

interesante que era con el movimiento Bolivariano, con el camarada Alfonso Cano que él hizo toda 

una plataforma de país muy interesante, entonces realmente seguimos la línea del camarada 

Alfonso y pues ahí nos encaminamos en esa línea y por eso pues decidimos. Y pues yo estoy 

totalmente de acuerdo con el proceso, ese proceso es viable totalmente para el país y que nos puede 

sacar de la crisis en la que estamos, tal vez con ciertas cosas, porque le faltaron algunas cosas, pero 

es totalmente viable y yo estuve totalmente de acuerdo con eso. 

YVP: OK, María atendiendo a que tu ingresas muy recientemente ¿no? 2010, estamos hablando 

prácticamente de, de estuviste en las FARC cuando está el gobierno Santos. Sin embargo, tú crees 

que desde tu perspectiva ¿valió la pena enfrentar a los diferentes gobiernos en su lucha por la 

causa? 



M: Sí claro, si era necesario, por ejemplo, el gobierno Uribe, tú sabes que eso fue terrible pues 

tantas muertes, el paramilitar istmo, no el nacimiento del paramilitarismo, las repúblicas 

independientes, todo eso surge de por allá de esos años y pues nuestra historia como movimiento 

pues fue dura ¿no? Lo que fue Marquetalia en el Tolima, hoy cumplimos 54 años de lucha, 

entonces, lo que fue Marquetalia también por ejemplo los bombardeos a Marquetalia, donde 

murieron mucha gente, la gente no estaba en guerra en ese momento y pues, pues bueno si, estaban 

lo que eran los liberales y los conservadores con Guadalupe Salcedo en ese momento, Pero 

entonces si había unos odios, pero era la guerra contra el pueblo ¿no? Con Belisario Betancourt, 

toda esa gente que mandó bombardear, también pues a Marquetalia y pues a máscara mucha gente, 

que ahí fue con el comienzo del paramilitarismo, entonces pues los campesinos que hicieron, 

porque eso fue una lucha campesina, pues nuestra lucha fue una lucha campesina, entonces pues 

se armaron y pues con el camarada Manuel, un visionario excelente, entonces pues él encamino 

nuestra lucha, una justa lucha junto con el camarada Jacobo, que también él era del partido 

comunista y pues también nos encamino por una estructura de partido, una organización como tal 

de seguir ese lineamiento, entonces pues si ves, esa violencia tenía que confrontarse, había un 

derecho de defensa y el derecho a la rebelión, porque pues cómo está pasando hoy en  que los 

muchachos no tienen como defenderse ante una maquinaria estatal  con armas, entonces eso fue 

más o menos lo que nos pasó a  también en nuestra historia. 

YVP: Claro, María y dentro de toda esta historia que me cuentas y atendiendo a que ustedes 

también tenían digamos ciertos criterios y participación política dentro de la organización, 

¿acogerse a los acuerdos de paz te ha permitido adaptarte políticamente a esta forma 

estructura del gobierno? 



M: Mmm pues bueno, a nosotros por ejemplo el comisionado de paz que fue Jaramillo en la época, 

pues nos hace firmar un documento (risas) que nosotros no podemos revelarnos ya contra el 

Estado, imagínate de compromiso, en que nosotros ya no podemos volver a empuñar las armas en 

contra del Estado, entonces esa adaptación al Estado ha sido muy compleja, porque nosotros no 

manejamos un Estado burocrático digamos si, el tema de las legalizaciones, de los papeles, eso ha 

sido un proceso muy complicado para nosotros, realmente comprenderlo, porque nosotros, 

realmente entre nosotros valía era la palabra, no un papel, entonces es muy complejo adaptarse 

uno a ese tema de la legalidad, porque es no más la justicia, todo eso, la cárcel tenemos compañeros 

todavía en la cárcel; es muy lenta la justicia para nosotros, obviamente al gobierno no les conviene 

y no quieren sacarnos, eh el camarada Simón Trinidad todavía pues en la cárcel, si en un proceso 

de paz todavía allá en Estados Unidos, si entonces pues es muy complejo adaptarse uno a esto y 

pues que uno siempre se revelo contra esto, contra el sistema, entonces pues tener que ser 

consciente de que uno tiene que cumplir unas reglas, de ser ciudadano, de entrar en esa onda pues 

es complejo, y a muchos les ha costado mucho, mucho trabajo aprender eso, pero pues también 

pueden convertirse en armas de defensa para nosotros si los aprendemos a manejar bien, no. 

Algunas legislaciones, la constitución y las demás cosas, no.  

Entonces y bueno, el tema de los acuerdos de paz pues eso es una forma de defendernos también, 

por medio digamos en una forma en contra del Estado y con la legalidad.  

YVP: María y de pronto cuenta ¿Cómo participaste políticamente en las filas de las FARC 

cuando estabas en el campamento? 

M: Bueno pues eso sí, pues la gente era muy apática a pertenecer a las células del partido no, es 

que la gente nuestra, como es gente campesina, gente que no tuvo educación pues les daba pereza, 

les daba pereza, que la lectura, que sí, entonces eso era una lucha constante para que la gente se 



preparara, entonces a mí siempre me elegían como representante del partido, secretaria, si, la que 

llevaba las relatorías del partido y después tenía que enviárselas al comandante y el comandante 

se las enviaba al Estado mayor, entonces así todas las sugerencias del partido eran importantes 

porque ahí se sabía todo lo que pasaba en los campamentos, entonces a mí siempre me toco esa 

labor política de estar pendiente de las reuniones del partido, de estar pendiente de que nos 

reunamos, de que la gente se exprese, eh también estuve pendiente de la educación de la gente, 

tuve que hacer algunos cursos sin yo ser profe, yo no sé cómo hice eso, me toco educar como a 

mucha gente, ish yo nunca había visto mucha gente en un aula, entonces eso fue para mi terrible, 

porque pues manejar publico yo casi no, entonces, pero lo logre me pusieron ese reto y fue 

importante, lo logre. 

Otro logro político también fue haber pertenecido al mecanismo de monitoreo y verificación 

nacional, eso fue muy estimulante para mí porque pues conocí, gente pesada no y pues enfrentarse 

uno a gente que conoce de pronto más o que está más preparado que uno, como es del ejército y 

la ONU pues era bastante difícil y fue una misión que me encomendaron también y pues las 

pedagogías de paz nos correspondía eso, eso fue muy bonito porque era estar con la gente, 

explicarles el acuerdo de paz, entonces eso nos acogieron muy bonito, eso sí en las regiones nos 

acogieron muy lindo, con banderas, con de todo, entonces eso fue muy estimulante, realmente en 

las regiones se  ve mucho el apoyo a nosotros, más que en las ciudades. 

YVP: ¿En la zona rural sí? 

M: Si, en las zonas rurales.  

YVP: Ok María y de pasar de esa experiencia tan significativa para ti ¿Cómo participas 

políticamente en la sociedad actual? 



M: Bueno políticamente yo sigo participando, tengo mi comuna, mi comuna está en Usme, tengo 

mi grupo, yo sigo cumpliendo con los acuerdos de paz, ahorita me encuentro haciendo un trabajo 

social, como te dije la comuna mía se llama Bucaneros Futbol Popular, tenemos una escuela de 

futbol popular con los muchachos de la localidad, en el lado de la Fiscala, Cucainita, que es un 

barrio de invasión, estamos haciendo un proceso muy interesante que es la construcción de una 

biblioteca, una biblioteca popular, ya tenemos un espacio, la comunidad no lo suministro, eh ya 

los libros los subimos, entonces falta ya es como el trabajo de la construcción del espacio y de la 

adecuación del espacio, para los chicos, para los grandes para que también se instruyan porque 

pues ellos allá no tienen la educación y pues son gente de una condición de desplazamiento, son 

afro, son indígenas, entonces hay choques culturales, entonces todo eso nos anima a trabajar con 

la gente, a media con esas cosas y trabajar en unidad.  

Entonces pues yo políticamente en ese sentido, siento que estoy aportando, aportando a mi 

país, aportando al partido en lo que más se pueda y pues a que se cumplan los acuerdos de paz.  

YVP: Ok María, que chévere y que significativo todo este trabajo. 

M: Si ha sido muy bonito, invitada ¿no? 

YVP: Gracias muchas gracias. María y dentro de todo esto, he notado que te sientes orgullosa de 

lo que eres, cuéntame ¿Qué significado tiene para ti ser excombatiente fariana? 

M: Bueno el significado pues lo que te digo, si yo me siento muy orgullosa de haber pertenecido, 

de estar acá también aportando todavía, no he desfallecido en mi lucha, y pues muy orgullosa desde 

que ingrese, muy orgullosa de mi partido, de FARC, de la historia de FARC, porque hace parte de 

nuestra historia de nuestra identidad, entonces si yo me siento muy orgullosa, yo quiero mucho al 

camarada Manuel, nos dejó unas enseñanzas muy muy bonitas a través de la experiencia de él, el 

camarada Jacobo también nos dejó la rosa del partido, entonces si me siento muy orgullosa 



realmente de pertenecer a mi partido, a mi gente campesina, a mi gente indígena, eh afro también 

eso éramos de todo ¿no? allá, entonces muy orgullosa, muy orgullosa aprendí mucho de la gente, 

una gente muy valiosa y muy hermosa y muy linda. 

YVP: María ¿qué ideologías políticas de las FARC consideras que le servirían actualmente 

al país? 

M: Bueno que te puedo decir, en eso de la ideología, pues nosotros tú sabes que nosotros 

internamente practicamos, tratamos de ser comunistas, eh, pero en si la ideología que le sirve al 

país. El país no está preparado para un comunismo y yo lo entiendo y no hay que imponérselo a la 

gente tampoco, pero si necesita un cambio, unas reformas que favorezcan más a la gente y no tanto 

al capitalismo, al imperialismo como está pasando hoy en día. Entonces nosotros con la ideología 

que le traemos al país, es que se cumplan realmente los acuerdos de paz y eso es lo que le podemos 

aportar al país, no en términos ideológicos, pero si políticos, en termino de los acuerdos de paz y 

por eso estamos luchando todos y todas y muchas organizaciones están a favor de esto, sociales 

así no sean de nosotros, entonces ese es el aporte que nosotros le haríamos realmente al país, no 

tanto ideológico sino político, por lo que te dije que la gente todavía no está preparada para un 

socialismo o un comunismo porque siempre hemos vivido en un capitalismo.  

YVP: Claro, entiendo. María y cuéntame dentro de tu experiencia ¿cómo recibiste la noticia de 

las negociaciones con el Gobierno Santos en el 2012? 

M: Eh bueno, bueno es que ahí si fueron como pues tratando de llegar a unos acuerdos, fue un 

proceso difícil, fue digamos pues como te digo yo, si no hubo como tal un acuerdo, pues Santos 

no es que haya sido la panacea en cuanto al proceso de paz, porque realmente él se lavó las manos 

con esto, dijo que era el mejor gobierno, que había negociado, pues de pronto sí, que nos abrió la 

puerta a la negociación, pero pues fue duro porque no hubo negociación, eso siempre estuvo al 



hilito de romperse, porque siempre nosotros estamos pendientes, por ejemplo en los campamentos 

a nosotros siempre nos llegaba lo que se llamaban las gemas, las gemas era unos documentos que 

escribía el cámara Timo “León” a la militancia, entonces él a medida que iba hablando con Santos 

nos iba diciendo que era lo que iba pasando; o bueno cuando ellos estaban por Cuba también nos 

decían: “bueno va  así el proceso” o de pronto “No, no se rompió el proceso entonces toca volver 

a la guerra, entonces pilosos porque toca estar pendiente del ejército porque nos van a dar y tal”. 

Entonces fue un proceso, así como que se iba a romper y no, y así duramos con un tiempo hasta 

llegar al 2016. 

YVP: Y en el 2016 ¿cómo reaccionas a la firma del acuerdo de paz? 

 M: Bueno en el 2016 yo pues dije: “bueno esto ya se vino en serio, en serio ya firmamos un 

proceso de paz” un poquito desconfiada, desconfiada sobre todo del gobierno, porque yo nunca 

confié de que esto se acabara la guerra, porque si yo nunca confíe de que nos dejaran en paz 

digamos, o nos dejaran hacer el proceso de paz como debía ser, entonces si me genero un poco de 

desconfianza el proceso de paz, porque si, cuando lo del plebiscito todo eso, las muertes de los 

camaradas, entonces yo dije “huy no, nos están dando pero realmente desarmados” Entonces ¿es 

morir cómo arrodillados no? Entonces sin dignidad, sin un derecho, entonces si nos violaron todo, 

o sea ahorita estamos, por eso te digo estamos rotos, cuantos, ya vamos para 300 excombatientes 

muertos, entonces eso es una masacre, entonces es terrible, es terrible este paso que dimos, más 

las divisiones que surgieron, entonces todo eso ha, pues si lo pone a uno a veces a dudar, si fue 

bueno o no haber firmado, pero  realmente bueno, no lo hicimos tanto por nosotros, si no lo hicimos 

por el país también, porque tuviera una alternativa de poder, otra alternativa de país, más que todo 

no, porque por nosotros mira, nos están matando.  



YVP: En ese sentido María tú, de acuerdo a todo lo que me cuentas realmente ¿crees qué vale la 

pena seguir luchando políticamente por el acuerdo de paz? 

M: Si claro total, porque es la única arma que nos queda, porque ya las armas no las quitaron y 

nos las rompieron, entonces la única arma que nos queda como dice el camarada Timo de pronto 

es la palabra y seguir cumpliendo con los acuerdos, seguir cumpliendo con lo que nos 

comprometimos, por ejemplo, ya pensar en retroceder o irse al monte pues ya no lo vemos viable, 

porque la construcción de un ejército también come muchas cosas sí, eh recursos, gente ¿no? 

entonces si como ya todos se han dividido, entonces todos, si ya no tenemos unas conexiones que 

nos unan, entonces pues ha sido difícil pero hay que seguir peleando por el acuerdo de paz, que es 

nuestra arma política.  

YVP: María cuando tu mencionas el arma, vamos a la siguiente pregunta y es ¿qué significo para 

ti dejar tu fusil y asumir nuevos estilos de vida? ¿Crees que valió la pena? 

M: Pues bueno que te puedo decir, yo fui muy chistosa en ese sentido, porque bueno mi fusil, pues 

yo tenía, a mí me dieron por ejemplo una pistola, yo empecé con una pistolita y tal y pues la gente 

pues se burlaba porque todo el mundo con fusil y yo con la pistola, entonces yo casi no tuve mucha 

practica en eso, yo no mate a nadie sí, yo no le hice daño a nadie, yo realmente fui para educar, 

para otras cosas, entonces mi arma casi no represento, de pronto si uno la cuidaba porque eso era 

una regla, tocaba cuidar el fusil y limpiarlo, saberlo manejar no, eso sí tocaba en cualquier 

situación, pero mi arma en si no era eso si no otra forma, era educar, colaborar con las reglas del 

campamento, colaborar al partido, a la gente, a la población civil que nos colaboraba a nosotros 

muchísimo, entonces esa era mi arma y ahorita hoy en día pues realmente a mí no me hace falta 

un fusil para defenderme, sino que esta lo que yo hago por mi país, lo que hago con mi gente, lo 

que trabajo con la comunidad, lo que puedo hacer para ayudarlos, por ejemplo ahorita en las 



marchas estoy como defensora de los derechos humanos, pues yo realmente nunca lo había hecho 

pero pues estoy aprendiendo y pues tratar de proteger a nuestra gente, entonces pues mi arma 

realmente soy yo misma aquí con mis ideales, con mi partido y pues con mi gente colombiana.  

YVP:  Que gran reflexión ¿consideras que los acuerdos pactados han sido lo que esperabas? 

M: Pues, pues es que como no se han cumplido Viviana, como no se han cumplido como deben 

ser, entonces pues yo como te dije los acuerdos son muy viables, pero siempre y cuando se cumplan 

¿no?, porque si no se cumplen eso no va a cambiar nada y vamos a seguir en las mismas y el país 

va a seguir así y el país va a seguir con muertes, hoy tuvimos por ejemplo una visita de una 

comisión internacional Argentina, entonces es terrible porque ellos nos comentan que en Argentina 

esta terrible la situación, entonces no solo es en Colombia, es en Latinoamérica, nuestros pueblos 

latinoamericanos están siendo sometidos por las mismas reglas, por las mismas reglas imperialistas 

y capitalistas, porque ellos también están endeudados, allá nos comentan que la gente está en la 

miseria, o sea es igual, para nuestros pueblos latinoamericanos la represión esta igual. ¡ay! Yo no 

sé si te contesté a la pregunta, de pronto me desvié un poco.   

YVP: No, no te preocupes 

M: Porque siento que no conteste, pero es mi opinión frente a eso y pues ahí estamos, seguimos 

en la briega. 

YVP: María y digamos ya para ir finalizando, esta pregunta ya la hice anteriormente, pero la hare 

en otro sentido ¿Cómo ha sido tu participación política desde el momento en que decides 

reincorporarte a la vida civil? 

M: Bueno ¿cómo ha sido mi participación política? bueno como te comenté, pues eh con las 

pedagogías de paz que he trabajado, mi participación política ha sido esa, también pues con las 

comunas, aquí con Usme, pues muy comprometida con la gente, pues realmente pues yo ahorita 



estoy tratando de ganar gente como para nuestro partido y bueno ahorita que se vienen las cosas 

de las elecciones y todo, pero a mi ese tema casi, Viviana a mi ese tema de las elecciones no me 

gusta, ¿tú sabes porque?, porque en la guerrilla nosotros nunca confiábamos en eso tampoco, 

entonces yo tampoco confió mucho en eso, se pueden tirar los trabajos, pero entonces en esta etapa 

que nos corresponde de la política, de ser actores políticos en el congreso y toda esas cuestiones, 

pues nos toca lanzarnos a la política, pero el apoyo ha sido muy mínimo, por ejemplo  nos han 

dado mucho la espalda, partidos como, el partido comunista nos ha dado mucho la espalda , eh el 

mismo Petro, Iván Cepeda, entonces es algo chocante porque no nos quieren tampoco dejar 

participar en política sino que nos están es rechazando, cuando nosotros propusimos al país un 

acuerdo de paz ¿no? Entonces como que nosotros no tenemos mucha participación en ese sentido, 

pero entonces yo por ejemplo participo políticamente en la práctica, trabajando con la gente, de la 

mano con la gente, y pues si toca las elecciones pues ahí estamos pero realmente lo que más me 

importa a mi es trabajar con la gente y que la gente tome conciencia de sus condiciones para que 

luche por ellas, que eso es lo que se está despertando hoy en día menos mal, por la misma crisis 

que estamos viviendo económica en el país. 

YVP: Ok, María me causa curiosidad, cuando tú me hablas de las elecciones ¿cómo vivían ese 

tipo de situaciones allá en FARC? Es decir, la política en ese sentido, en ese ejercicio de 

elecciones, representante, ¿cómo se vivía? 

M: Pues bueno, por ejemplo, bueno, nosotros que hacíamos. Ah bueno una cosa que hacíamos en 

las mañanas que se me olvido comentar, era el análisis de las noticias, todas las mañanas uno tenía 

que dar una noticia ante todos y todas, entonces eran noticias importantes, entonces ¿qué cómo 

está el orden público? ¿qué cómo está el congreso? ¿qué debates se están dando? Los gobiernos 

¿cómo están manejando el país? Entonces se debatía mucho por las mañanas las novedades y todo 



eso, entonces en cuanto a las noticias y todo eso… pues ahí me perdí un poquito, de la pregunta 

¿cómo es que era? Qué pena Viviana. 

YVP: No te preocupes, me dio curiosidad ¿Cómo era el ejercicio político allá? 

M: Ah bueno entonces nosotros a veces decíamos: “bueno hay que apoyar a tal compañero” por 

ejemplo cuando era la época del Polo, que era una fuerza alternativa que había surgido de partidos 

de izquierda, que es decir hoy como el parte histórico, entonces el Polo pues fue una bandera para 

nosotros también, entonces que se hacía, se impulsaban también a los candidatos, o sea nosotros 

nunca dejamos esa opción de la participación política electoral, porque pues también apoyábamos 

a gente, entonces se apoyaban las campañas, apoyo con la gente para que la gente asistiera a votar 

¿no? entonces pues todos esos ejercicios se daban en el transcurso de donde estábamos no, de la 

guerrilla, si se miraba que candidatos podrían ser alternativos y que podrían cumplir con un 

proyecto de gobierno alternativo ¿no? pero entonces, las realidades son diferentes, El Polo mira 

ya como surgió, pues ya realmente, realmente FARC casi no le imprimía mucho trabajo a eso, sino 

al trabajo organizativo, al trabajo digamos de base, que surgiera más gente organizada, más células, 

entonces el partido siempre financio esa parte, entonces más que electoral de pronto era muy 

coyuntural, no electoral, pero entonces el propósito era que la gente, se uniera a nuestra causa y 

pues compartiera, no armada, no tenía que ser armada necesariamente porque teníamos un brazo 

político y entonces la gente escogía y esa era la idea, la idea era organizar a la gente como tal. 

YVP: Ok María, de verdad quiero agradecerte en la participación de esta entrevista, es muy 

significativo contar con este tipo de relatos y conocer, conocer esas narrativas de cómo era la vida 

allá y como ha cambiado ahora, políticamente, desde la subjetivación, entonces gracias por 

dedicarnos este espacio. 



M: A ti Viviana y apoyar estos trabajos de ustedes los jóvenes que son nuestro futuro, nuestro país 

pues, los que van a conformar una nueva Colombia, entonces con mucho gusto y si uno es bueno 

para eso, entonces a la orden.  

YVP: Muchas gracias.  

 

 

 

Escuchando a Julio. 

Finalmente, se abre el espacio para atender a los relatos y experiencias de Julio a través de la 

entrevista, una de las particularidades que se evidencia en el personaje, es su antigüedad, dentro 

de las FARC – EP, pues a través del relato expresa toda la lógica ideológica de la organización 

desde los inicios de la misma, al igual que las entrevistadas anteriormente se recalca que la 

entrevista tiene fines exclusivamente académicos.  

YVP: Julio bienvenido, de ante mano agradecer por la disposición que tienes para esta entrevista, 

para narrarnos acontecimientos de cómo fue tu experiencia o cómo es tu experiencia en FARC – 

EP. 

J: Muchísimas gracias por esa muy buena posibilidad de narra un poco, la vivencia del conflicto 

armado que ha atravesado el país por más de 50 años, propiamente desde que nacen la FARC – 

EP allá en Marquetalia en el año de 1964. 

YVP: Julio ¿qué puedes contarnos de tu vida? 

J: Yo vengo de una familia proletaria, trabajadora, mi padre fue siempre un líder social, militante 

del partido comunista, mi madre también fue líder sindical, la vida laboral de ellos fue en los 



textiles, ella fue empleada de fábricas textiles, mi papá fue sastre, mi papá fallece ya hace dos años, 

tuvimos que vernos evocados a esta cuestión del conflicto político y armado, una guerra que 

atravesamos, porque nuestra familia coloco las primeras víctimas, justamente a manos de 

terratenientes, en ese tiempo se les denominaba los pájaros, que eran sicarios como hoy decir los 

paracos, por acá en las regiones del Tolima, Villa Rica, Tolima y Pandi, Cundinamarca, donde un 

terrateniente a la cabeza de un sector político y poderoso de la época, sembró el terror en esta 

región, entonces Antonio Vargas fue quien la emprendió con los campesinos de esta región para 

el despojo de las tierras.  

Por esa razón mi familia se ve desplazada hacia Cundinamarca, donde se fortalece, la 

resistencia frente a esta arremetida en lo que conocimos la violencia política, bajo la dirección del 

partido comunista, bajo la dirección de Juan de la Cruz Varela, que se estableció, que junto con 

muchísimos campesinos allá por las regiones del Sumapaz, entonces empieza a recibir la 

orientación del partido comunista, llegamos a Bogotá otra vez desplazados por la cuestión política 

de mi familia, llegamos a vivir en un barrio de las periferias de Bogotá y mi familia sigue en la 

actividad política y sindical acá en Bogotá, producto de eso volvemos a ser perseguidos por allá 

por la época de Julio Cesar Turbay Ayala con su estatuto de seguridad, donde fue persecución, 

cárcel y muertes, para todo aquel que fuera de izquierda no. Siendo yo un chico, siendo yo un 

menor de edad, fui a parar un día, privado de la libertad sin forma de juicio y sin cargo alguno, 

solamente por ser de familia comunista fuimos a dar a la Brigada de Institutos Militares allá en la 

Escuela de Caballería de Usaquén, donde fuimos torturados, donde fuimos perseguidos, donde 

fuimos encarcelados por un poco de tiempo bajo esa figura de estatuto de seguridad y se acabó, 

nunca ha habido o pase un día en que no tenga memoria, entonces por volver a la vida me fui a las 

FARC, si por allá por la época del 1984, que es cuando ya ingreso a la vida de las FARC – EP.  



YVP: Julio, abordando este dato del ingreso a las filas, podrían contarnos de una forma más 

detallada ¿Cómo es esa incorporación a las FARC? 

J: Por tener una vida militante en la juventud comunista, ya uno va comprendiendo y la misma 

vida le va enseñando, que en Colombia hay una grave crisis, hay una enorme persecución y una 

enorme contradicción entre los que ostentan el poder y la clase trabajadora, entonces ya tenemos 

un principio, una línea, un programa de comunistas, sí. Cuando yo llego al partido comunista, a la 

juventud comunista, ya el partido es legal, pero conozco de la persecución que se vivió antes del 

que el partido comunista fuera legal, sí.  

Al ingresar a las FARC – EP porque ya se cumplen unos requisitos, las FARC plantean en 

su manual, en sus estatutos, unas formas de incorporación a las filas, eso tiene que ser personas 

reconocidas, personas que tengan una buena conducta en la sociedad, que se hayan caracterizado 

es por conocer de la lucha de la clase trabajadora y campesina, obreros y campesinos, entonces 

pues relativamente, para la época no era tan fácil ingresar a las FARC. Llega uno a las FARC con 

una expectativa de lucha de querer cambiar esa realidad en que vivimos y se llega a las FARC a 

trabajar fuertemente, desde el momento mismo, desde el primer día que un combatiente o un 

aspirante a combatiente llega a las FARC, se empieza a trabajar muchísimo en su educación en 

todos los terrenos, porque siempre recordare que se plantea en las FARC la conformación de 

cuadros integrales, para que manejemos el tema político, el tema social, el tema militar etc. En 

todas las ramas posibles del conocimiento, en medio de las confrontaciones y en medio de las 

dificultades, acceder a ese conocimiento para ponerlo en práctica en lo que es nuestra vida 

revolucionaria.  

YVP: Julio ¿Cómo era un día a día en las filas de las FARC?  



J: Vamos a hablar de un día donde no hay confrontación, podríamos decir un día de calma. En las 

FARC – EP hay dos columnas, vamos a llamarlas así, dos expresiones; una que es la vida militar, 

la estrictamente militar, donde se ordena y se acata la orden, no tiene discusión, en esa vida militar 

no hay democracia; para balancearlo la vida del guerrillero y de las guerrilleras, de las tropas y los 

mandos, existe la otra columna que es la política, entonces nosotros somos miembros de una 

unidad básica que se llama escuadra, que es la militar y a la vez esa escuadra tiene una característica 

que es una célula política del partido, en esa célula política del partido y en esa vida política que 

tenemos, hay una amplia democracia, el mando ya no es mando, el mando militar ya no es mando 

militar y quienes asumimos direcciones en esa célula del partido, no es ningún mando, es el resto 

de gente que no tienen esa característica de mando y es donde se discuten, donde se estudia, donde 

se plantea todo en democracia.  Entonces comenzare diciéndoles que una jornada  de un guerrillero, 

empieza a eso de las 4:45am cuando hay levantada general, se recoge el equipo, todo el tiempo 

mantenemos todo dentro de nuestras mochilas, como si fuéramos a salir de viaje en cualquier 

momento, en primer grado de alistamiento, se levanta el combatiente , se verifica que todo mundo 

esté presente, se verifica que no haya enfermos y si lo hay inmediatamente se toma medida sobre 

el tema de enfermos y pasamos a una cuestión de alistamiento de primer grado, o sea un 

alistamiento esperando que aclare el día para saber que no tenemos ningún problema de ataque 

enemigo, de presencia enemiga, se hace una exploración, hemos tenido guardia toda la noche y ya 

sobre eso de las tres de la mañana se recoge todo el mundo que estaba en aprovisionamiento, se 

pasa a recibir el desayuno, luego del desayuno ya hemos tomado tinto, cepillado de boca y toda la 

cuestión, se pasa a formación para establecer, para mirar la minuta diaria y de dan diversos tipos 

de tarea. Entonces entre las tareas es: aula o sea estudio, puestos a trabajar en generales, eso es 

votado, entonces mantenimiento, cultivos, el aseo del campamento, hay unos días especiales de 



lavado de ropa, de baño, todo en estricta disciplina y todo en perfecto compañerismo y respeto 

entre camaradas, hombres y mujeres, tanto de los mandos hacia las tropas, como de las tropas hacia 

los mandos.  

Se divide en dos secciones la jornada, si se ha leído la minuta hay un comandante de guardia 

que es el encargado de la seguridad del campamento en este caso, entonces se nombran 

exploraciones, se nombran avanzadas, y los centinelas del día, entonces ese cuerpo de guardia va 

a estar pendiente de todo, se han establecido santos, señas, contraseñas por seguridad y respuesta 

al ataque enemigo y cada uno tiene una tarea que se ha ya establecido, en caso de cualquier 

movimiento, digamos con alguna eventualidad de ataque enemigo; eso lo hace el comandante de 

guardia que es el encargado de seguridad, el oficial de servicio, él es que se encarga de todas las 

tareas cotidianas normales, por ejemplo el estudio, el recogimiento de leñan, la cocción de los 

alimentos, el lavado de ropa etc. Eso lo hace el oficial de servicio, sobre las 11:30 am se está 

almorzando, todo está cronometrado, hay un descanso a medio día y luego siguen tareas en la 

tarde, por ejemplo los que trabajaron en la mañana estudian y los que estudiaron trabajan, ejercicios 

diversos, ah en la mañana se me olvido vienen unos ejercicios de calentamiento, ejercicios físicos  

y en la tarde se continua por ahí hasta las 5:00 pm cuando se recoge el personal para leer la minuta 

nocturna, es donde se va a establecer la seguridad nocturna y algunas actividades , por ejemplo 

quien va a hacer el reseteo las próximas 24 horas, eso es un día cotidiano o digamos un día normal 

en que no haya asalto enemigo ni nada de esas cuestiones. 

Un día también en la guerrilla puede ser de desplazamiento, o sea marchas u otro tipo de 

tareas, todo en las marchas está el oficial de servicio y el comandante de guardia, que están 

haciendo vanguardia, retaguardia, seguridad y ese funcionamiento de todo el personal dentro de 

una marcha, un desplazamiento. Todos estamos organizados por escuadras, las dos escuadras 



conforman una guerrilla, dos guerrillas conforman una compañía y más de dos compañías 

conforman una columna. En todas estas estructuras militares existen mandos y mandos primero y 

mando segundos son los auxiliares de mandos, sería como el primero al mando, el segundo al 

mando y un candidato al mando que es como co - ayuda de los mandos para que desarrollen las 

tareas perfectamente, eso es una vida normal digamos sin enemigo. 

YVP: Y ¿cómo es tu día a día hoy estando fuera del campamento?  

J: La disciplina tarida de las FARC – EP ha servido muchísimo para uno ser organizado ahora en 

la vida civil que es muy diferente, que la hallamos extraña y que estamos empezando a acoplarnos 

a vivir con una disciplina, que ya nos exige la vida partidaria, que ya nos exige la sociedad; en la 

vida guerrillera nosotros teníamos unos estatutos unas normas que serían el equivalente a lo que 

hoy conocemos como el código penal, o el código contencioso administrativo, o el código de 

procedimiento penal, o el código de policía, algo así si, sin ser una dictadura en las FARC – EP, 

pero se asemeja lo que ustedes le llaman hoy en día normas de convivencia y compaginamos con 

algo que  hoy se conoce aquí como derechos humanos, nosotros manejábamos con otras palabras 

pero es exactamente igual, donde todos somos iguales, todos nos respetamos hombres y mujeres 

y ahora la sociedad se aplica a eso que teníamos y que nos funcionó perfectamente tanto en nuestra 

vida habitual interna, como el trabajo que se realizaba, entonces si encuentra uno muchos vicios, 

muchas paras de la sociedad, muchas desviaciones o indefensiones para apartarla de su realidad 

etc. Entonces, nos movemos con cierta desconfianza ante el engaño, ante el atraco, nosotros no 

teníamos ladrones, aquí en la ciudad si es complicado, somos muy ingenuos a veces en eso y somos 

fácil víctimas de pronto de un personaje que engañe a un compañero a una compañera, que le robe 

cosas así, entonces es como un poquito complicado todo eso.  



YVP: Bueno, este relato me lleva a la siguiente pregunta ¿Qué reglas tenías que cumplir en tu 

diario vivir dentro de la organización?  

J: Son unas reglas que hemos elaborado entre todos y todas y que la vida misma nos va llevando 

a construir esas normas, por ejemplo voy a colocar el ejemplo de tu casa: tu mamá y tu papá 

establecen unas normas de convivencia y unos deberes que deben cumplir los hijos y hay una 

estructura, un organigrama de autoridad vertical y también existe una relación horizontal, entonces 

esos estatutos que tienen en tu casa ahora los vamos a trasladar a un ejército, entonces no son muy 

difíciles de entender porque parten de la lógica, entonces por ejemplo no debes hacerle mal al otro, 

no debes violentar, robar o dañar a otro, por ejemplo uno de los principios que tenemos claros y lo 

aplicamos, es que donde se para un guerrillero, hoy en día donde se para un miembro del partido, 

donde se para un guerrillero se está parando las FARC y primero que todo es obligación de todos 

los combatientes, estoy hablando de esa época, dejar bien plantado el nombre de las FARC, o sea 

no se puede hacer nada que coloque en tela de juicio a las FARC, entonces al prestigio, 

claritamente lo decía el estatuto, entonces el comportamiento del guerrillero sobre todo frente a la 

población civil debe ser impecable, a nosotros por lo menos ¡, la gente habla muchísimas cosas 

horribles de nosotros, pero la gente que vivió con nosotros, conoce propiamente como somos.  

Ahora que el conflicto vino degradándose y se cometieron cosas horribles, eso sí es verdad, 

eso hay que reconocerlo y por eso estamos pidiendo perdón de cosas que en la guerra se 

cometieron, que no eran muchas veces orientadas ni estaban establecidas dentro de los estatutos y 

que se cometieron violaciones a los policías, pero siempre se orientó sobre esas conductas. 

Entonces acatar las normas, los estatutos y la disciplina es más que toda una exigencia interna, es 

como tu tener una línea moral y ética más porque te lo inculcaron, lo llevas intrínseco en tu mente, 



en tu actuar que lo que diga el código penal, el código de procedimiento, el código de policía lo 

que sea, o el estatuto de la universidad. 

YVP: ¿En algún momento estuviste en desacuerdo con alguna de las reglas dentro de las 

FARC? 

J: Yo puedo decir que me las conozco todas casi de memoria porque las vivía, las practicaba ya 

además las enseñaba, entonces no tengo ningún desacuerdo con ninguna de las que aparece en el 

estatuto, lo que fue normas y temas del comando del estatuto disciplinario y o sea lo que rigüe la 

vida del militante, tanto la vida política como la vida militar, entonces no riño con ninguna, ni 

tengo ninguna contradicción con ninguna, vuelvo y digo las construimos entre todos, fueron 

mejorando en la medida de la experiencia, de la práctica, porque pues somos de ser 45 hombres en 

el nacimiento de las FARC a ser un ejército de más de 30.000 hombres. Entonces gobernar 36.000 

hombres combatientes, hombres y mujeres, que acataran las normas y evitar desmanes, entonces 

eso nos funcionó y no tengo ninguna cuestión de decir no, no estuve de acuerdo con del estatuto. 

YVP: Dentro de la transición de la vida del monte a esta nueva vida ¿Qué cambios crees que ha 

tenido tu vida en este nuevo proceso de reincorporación? 

J: Ante todo voy a aclarar ahora una cuestión, nosotros estamos ahora en la vida civil, pero no 

somos desmovilizados, cuando te digo que nosotros no somos desmovilizados es, nosotros no 

hemos renunciado a nuestros principios ni hemos renunciado a nuestro que hacer revolucionario, 

ni hemos renunciado al proyecto de país que queremos para los colombianos, nuestro interés 

primario es el pueblo colombiano y a eso no hemos renunciado, entonces él trabajó continua, te 

decía al comienzo que siempre se trabajó porque fuéramos cuadros integrales, o sea que 

pudiéramos desarrollar tareas en diferentes campos, entonces el combatiente guerrillero no era 



solamente hombre – fusil, sí, sino que hacíamos, nosotros vivíamos también muy en el seno de la 

comunidad en la sociedad donde nos desenvolvíamos, ya sea en una vereda apartada en el fondo 

de la selva, en un caserío, en un departamento, en un municipio si, trabajando con las comunidades, 

o sea conociendo y viviendo con ellas su realidad, orientando muchas veces, y siendo en la mayoría 

de veces también autoridad frente al vacío que hay del poder del Estado, entonces tocaba dirigir 

por ejemplo conflictos, tanto personales, conflictos que las familias, vivíamos también muy cerca 

de las comunidades donde nos consultaban también muchísimas cosas, desde asuntos de posesión 

de tierras, conflictos que vivían los campesinos mismos, conflicto armado, la presencia de 

paramilitares, de bandas que tocaba controlar , si la delincuencia común por ejemplo, hasta asuntos 

muy íntimos de las familias y como la comunidad nos reconocía como su autoridad, como sus 

compañeros y como al fin y al cabo el ejército del pueblo, entonces vivíamos muy de la mano a la 

comunidad, hay que tener muchísimo talento porque cuando se ve a un hombre con fusil, hay que 

saberlo manejar. El camarada Jorge Briceño nos lo ilustraba cuando un guerrillero recién 

incorporado solicitaba muy a menudo que le entregaran el arma, su dotación; el camarada Jorge le 

dijo: “nosotros le entregamos el fusil cuando lo sepa manejar” el compañero replico que ya sabía 

manejar el fusil que ya sabía disparar, dijo: “no, no se trata de saber disparar o no disparar, sino de 

saberse gobernar con una responsabilidad tan grande como es portar un arma de guerra”. Entonces 

cuando sepamos gobernarnos como hombre y mujeres, podremos entrar a dar esos pasos hacia lo 

que tenía un combatiente de nivel, un revolucionario es un transformador social, entonces en esa 

lógica empezamos a trabajar, entonces esa lógica la seguimos manejando hoy en día ya desde la 

legalidad. 

YVP: ¿Qué los llevo a aceptar las políticas del gobierno colombiano al acogerse al acuerdo 

de paz? 



 J: No estamos en la guerra por capricho, o sea cuando se habla que vamos a colocar a las víctimas 

en el centro de atención en esta negociación, de lo que se denominó los acuerdos de La Habana, 

que estaban en el teatro Colón luego de ir y venir, debo recordar que yo llegue justamente en un 

momento muy histórico a las FARC, por allá en los 80 cuando se dieron los diálogos de cese de 

fuego, tregua y paz con el gobierno de Belisario Betancourt, tuve la feliz oportunidad de estar ahí 

reunido con el secretariado, el Estado nos mandó sentar ahí en el Meta, en la Uribe; lograr 

sentarnos con el gobierno no es un regalo, sentarnos con ellos y plantear unas salidas políticas, 

unas salidas civilizadas al conflicto que estamos atravesando en Colombia, no fue una concesión 

gratuita del Estado, eso fue una lucha tenaz, no solamente de las FARC, sino también de los 

sectores progresistas, los que nunca hemos querido la guerra, porque además tengo que sumar una 

cosa, nosotros no estamos en la guerra por la guerra ni queremos la guerra, fuimos obligados y 

fuimos lanzados a la guerra, a una guerra que nunca quisimos y que siempre buscamos la forma 

de acabarla, Entonces hicimos el ejercicio en la Uribe, producto de las negociaciones y de los 

debates allí en la Uribe, planteando que fue lo que origino el conflicto, aunque conflicto vamos a 

tener toda la vida los hombres y que ese conflicto se volviera, se generara tanto para llegar a una 

confrontación armada, entonces es muy grave, entonces analizar de donde parte la cuestión del 

conflicto, lo hayamos que es en la forma de tener la tierra, es en las relaciones de producción, en 

las relaciones sociales, en la forma como se gobierna, si un gobierno es legítimo, si no es legítimo, 

entonces eso origina que haya conflictos, entonces empezamos a señalar el problema y siempre 

buscamos antes de Belisario las FARC ya habían hecho muchos intentos para que se llegara a un 

acuerdo para no seguir en el conflicto armado.  

Fuimos a Tlaxcala, hicimos ejercicios regionales por la paz, como el que realizamos en el 

sur del Tolima, que ese fue medio clandestino, con el gobierno departamental, bregando aclimatar 



la paz poco a poco después de que se rompió lo acordado con Belisario; luego también estuvimos 

en el Caguán, buscando aclimatar la paz, porque es que hay una cuestión, nosotros no planteamos 

que se le solucione los problemas a los combatientes ni a las combatientes de las FARC, estamos 

buscando es que se soluciones de raíz lo que origina el conflicto y lo que ataca los intereses de los 

colombianos y las colombianas en general, incluso defendiendo los intereses de los que no están 

de acuerdo con nosotros, porque no nos conocen o porque así es la vida, todo mundo no podemos 

ser iguales ni pensar igual; pero pensando una democracia y pensando en salir de esto, se piensa 

en todo el mundo y siempre que hablamos en la Uribe: “para los colombianos y las colombianas, 

esto, esto y esto” cuando estuvimos en Tlaxcala fue lo mismo y en el Caguán fue exactamente 

igual, cuando estuvimos en los diálogos regionales por la paz, también se trataba de eso, que es el 

malestar que siente el pueblo colombiano en la vereda el campesino, la enfermera, el maestro, el 

albañil, todo mundo, el operario de la fábrica, el mediano empresario, el gran empresario, todo 

mundo, a ver como cabemos los colombianos en un acto de reconciliación nacional y de encuentro 

para salir de esta horrible pesadilla que es la guerra.  

YVP: Ok dentro de esta respuesta, me llama la atención han existido claro diferentes 

negociaciones con diferentes gobiernos de paso, sin embargo, también se han desarrollado 

conflicto ¿consideras que valió la pena enfrentar a los diferentes gobiernos en la lucha por la 

causa? 

J: Por supuesto que valió la pena y seguirá valiendo la pena seguir batallando, ya hoy en día lo 

tenemos claro y lo hemos dicho, nuestra arma debió ser siempre y aspiramos que sea la palabra. 

Por supuesto que ha valido la pena todo el esfuerzo que ha hecho la humanidad por encontrar unas 

normas de convivencia una forma de relación social donde todo mundo quepamos; no estoy 

hablando solamente de los colombianos, nuestra filosofía marxista – leninista habla de la 



solidaridad de los pueblos, o sea de todo el planeta, donde nunca por ningún tipo de razón se 

persiga absolutamente a nadie y todo mundo lleguemos a un consenso de convivencia pacífica y 

que los conflictos se diriman de forma civilizada; valió la pena pasar por la cárcel, valió la pena 

exponer la vida durante muchos años, valió la pena y vale la pena recordar a nuestros camaradas 

caídos, quienes ofrendaron la vida creyendo en apostarle a un país diferente, no nos hubiera 

gustado a ninguno y estoy seguro que hablo con cualquier compañero, compañera, ya sea en la 

selva, en las trincheras, en el barro, entre la sangre, en la cárcel, porque también fui prisionero de 

guerra, valió la pena, tanto como que valió la pena, por colocar un ejemplo, de lo que vino 

buscando Nelson Mandela, de lo que nos enseña Bolívar porque además somos Bolivarianos, 

también estamos inspirados en el pensamiento del libertador, entonces vale la pena no quedarse 

mudo, vale la pena levantarse frente a la justicia, alzar la voz, romper la mordaza, romper el grillo, 

derribar esas cárceles y buscar esa libertad, porque libertad no solamente es estar fuera de la cárcel, 

libertad es poder hacer lo que hay que hacer. Entonces vale la pena todo lo que hagamos por 

mejorar la sociedad.  

YVP: Dentro de este vale la pena, también ¿vale la pena acogerse a los acuerdos de paz? y 

¿cómo ha permitido esto adaptarse políticamente ahora? 

J: Pues vuelvo a lo mismo, es que los acuerdo de paz fue una conquista de lo que logramos en la 

guerra, o sea logramos que se nos ponga atención, logramos sentar a ese gran monstruo que nos 

pretendía sepultados para siempre y sacar a la luz lo que origina el conflicto y que entre todos 

hagamos un compromiso y que sentemos a los responsables de eso en un banquillo, para que se 

conozca lo que el humo de la guerra no dejaba ver; por ejemplo la corrupción como un cáncer peor 

de mortífero que la guerra, entonces importante ahorita estamos trabajando fuertemente en eso y 

tenemos que hacer un esfuerzo incansable y no solamente los guerrilleros, sino el pueblo 



colombiano en su conjunto, todos los hombres y mujeres, en esta y todas las épocas que vengan 

en la defensa de lo que se acordó, por la implementación de los acuerdos, yo creo que los has leído, 

los conoces y de cabo a rabo esta siempre primero que todo, el soberano presente y el soberano es 

el pueblo, entonces que se respete eso, eso es lo que estamos buscando en el tema de la 

implementación en todos los puntos. Entonces vale la pena seguir haciendo ese gran esfuerzo por 

eso y ojala que los compañeros del ELN logren un día sentarse con el gobierno, no solamente con 

el gobierno sino con el Estrado, porque es una política de Estado lo que estamos viviendo y que el 

Estado reconozca que hay que cambiar eso, que nos podamos sentar y echarle una mirada a la 

constitución, crear una constituyente, cambiar, ajustarla a la realidad que vivimos, ver que la 

constitución del 91 es una colcha de retazos, además castrada y mutilada y colocar una constitución 

que represente los intereses de todos los colombianos y colombianas.  

YVP: ¿Cómo participas políticamente dentro de la sociedad actualmente?  

J: Bueno, ya en la vida práctica, soy integrante del partido, hago trabajo comunitario en el barrio 

donde me encuentro, tenemos un problema de pandemia que no ha permitido que desarrollemos 

esa labor de impulsar la junta de acción comunal y colocarla como un instrumento de trabajo para 

la comunidad, de la comunidad y para la comunidad, donde haya un sentido de pertinencia del 

territorio, de vecindad, de encontrarnos como seres humanos, entonces estamos trabajando en eso. 

La gente siempre conoció que vengo de la guerra, que vengo de las FARC y me han abrazado y 

me han dicho, haga parte de la junta, a la dirección de la junta de acción comunal del barrio, vamos 

a trabajar. 

Por otro lado, estoy yendo a unos barrios del sur, no los voy a nombrar ahorita, en donde 

hay trabajo con comunidad indígena, hay desplazados, hay negritudes en situaciones de pobreza 

extrema, donde estamos atravesando un conflicto fuerte en estos días de paro, de pandemia y todo, 



entonces haciendo trabajo comunitario de solidaridad con víctimas de la pobreza, en donde hemos 

tenido esta problemática grave de pandemia, asistiendo ayudando a estas comunidades. Yo soy 

artista también, hago mis trabajos en escultura, talle en madera y pintura al óleo, hice una 

exposición en el Centro de Memoria, donde se conozca quienes somos, la escultura es una forma 

de lucha, entonces también se está haciendo eso, la música, el teatro, el deporte; nosotros tenemos 

una actividad con chicos y chicas en estos barrios populares, donde se habla de futbol popular, no 

solamente para que el niño juegue o patee el balón, sino también se les está inculcando principios 

de humanidad, de sentido de sociedad y lejos de los vicios, de tanta cantidad de cosas que uno 

encuentra en la ciudad, entonces trabajo hay por todas partes. En el tema de derechos humanos, en 

el tema de solidaridad con prisioneros y prisioneras que sigue habiendo bajo esta dictadura y no, 

pues trabajo por todos lados, estamos comprometidos con esto. 

YVP: Ok, retomando un poco a lo que viviste en los campamentos ¿cómo participabas 

políticamente allá?  

J: Se participa políticamente dentro de la estructura base, que es la célula del partido que era a la 

vez, una célula es la unidad básica del partido, como las células que tienes en tu cuerpo, esa junto 

con otras hacen que tengas órganos y los órganos funcionen, entonces nosotros tenemos dentro de 

la vida militante de un fariano, esa vida política; entonces somos políticamente activos todo el 

tiempo, donde hacemos un análisis diario desde lo global, lo universal, los conflictos, las 

propuestas los desarrollos, diversos modelos económicos, políticos, culturales del planeta, los que 

ya están en la realidad latinoamericana, la nacional, lo departamental y hasta lo regional, entonces 

mantenemos una actividad política constante, todos los hombres y mujeres, somo animales 

políticos, entonces nuestra función es estar todo el tiempo en esta función, y te contaba que 

hacemos trabajo con comunidades, entonces eso también es actividad política diaria, es política 



desde que nos tomamos el tinto en las mañanas, hasta que te acuestas y vuelves a hacerlo todo el 

tiempo, entonces la actividad política es constante, miramos el desarrollo político del país, no 

solamente el politiquero de elecciones, sí, sino que todo, todo el manejo, aprendemos mucho de 

administración, de economía, vuelvo y te repito, conociendo todo lo que sería el manejo de un 

Estado, porque vuelvo a lo mismo, no somos solamente hombres en armas y la comandancia, o las 

direcciones o los combatientes, aspiramos a que seamos estadistas ojala todos y cada uno de los 

miembros de las FARC – EP.  

YVP: Para ti ¿qué significado tiene ser un excombatiente fariano?  

J: Tiene primero que todo, un sentido de orgullo que siempre no lo repetimos todos los días y más 

hacia nivel interno que a la galería, de ser pulcros y siempre nos repetimos ya sea en la cárcel, 

frente al enemigo, en el combate o en la vida cotidiana que teníamos que tener un comportamiento 

tal y un ética tal, que pudiéramos mirar a nuestros seres queridos, a nuestros compañeros, a los 

hijos y las hijas con orgullo, sin bajar la cabeza porque hubiéramos cometido algún acto de traición  

frente a la lucha y al compromiso que adquirimos al ingresar a las FARC – EP.  

YVP: Dentro de todas estas políticas ¿qué ideologías políticas de las FARC consideras que le 

sirven actualmente a un país como Colombia?  

J: Yo estoy totalmente convencido que el marxismo y el leninismo son una ciencia que es aplicable 

en todos los tiempos y en todas las sociedades, entonces llevada a la practica la construcción de un 

socialismo, como camino a la construcción de un comunismo científico, es aplicable y es válida 

hoy, mañana y siempre, abra variantes y hay que ajustarla a la realidad de cada territorio, de cada 

país, de cada cultura, siempre atendiendo al desarrollo de la sociedad, y es muy válido hoy y 

siempre, es aplicable el pensamiento de Bolívar hoy y siempre, la ética bolivariana, los principios 



bolivarianos, si tú los lees, si tú los estudias, si tú los analizas a profundidad, puedes ver que es 

aplicable, para perseguir lo que daña justamente el desarrollo y la armonía y la salud de la sociedad.  

YVP: ¿Cómo reciben ustedes las negociaciones con el Gobierno Santos en el 2012? 

J: Voy a trasladarme otra vez a la primera negociación de la que fuimos protagonistas, porque de 

esa también fuimos protagonista, no es que se sentara el secretariado o el Estado Mayor de las 

FARC a elaborar un plan a espaldas de los combatientes, como tenemos una vida orgánica política, 

todo es consultado y todo es aprobado y todo es acordado; nosotros elaboramos planes generales 

y probablemente habrás escuchado de algo que se llamó el plan estratégico, pero para ese plan 

estratégico también hay tareas y planes prácticos.  

El plan estratégico, es la toma del poder, o sea es el fin máximo y está lo táctico y lo 

operacional, en lo táctico y lo operacional están la vida militar, los planes militares, pero también 

hay planes a corto plazo, o sea los tácticos y esos lo hacemos entre todos los hombres y mujeres 

de las FARC, entonces no es sorpresa porque los hemos venido elaborando y para eso es 

importante desde la célula, y lo otro son estructuras del partido que vayan creándose, 

organizándose, entonces lo que conoceríamos desde el partido comunista, un comité de radio, un 

comité de zona , hasta la dirección nacional del partido; en este caso en Comunes está estructurado 

igual, pero hay una participación diaria, directa y consciente de todo el componente fariano, de 

todos los hombres y mujeres. Entonces no fue sorpresa saber que íbamos a llegar a unos acuerdos 

en La Habana, todo se estaba informado ¿qué dijeron? ¿cómo fue? ¿qué falto? Hasta el 

chascarrillo, la anécdota, todo se va registrando, lo que se negocia, lo que transmiten los medios 

del Estado, ahora lo alternativo, la opinión pública nacional e internacional; entonces todo mundo 

vamos moviéndonos, entonces nosotros somos hombres y mujeres muy políticos, estamos en 

actividad constante, entonces estamos con nuestra visión puesta en ese diario, y lo hicimos en 



Tlaxcala y todo el mundo en la mitad, así estuviéramos en el lugar más recóndito de la selva, o 

estuviéramos en el calabozo más profundo, de la cárcel de la Dorada o de Valledupar o de Combita, 

pero teníamos una vida al instante en las condiciones que fuera y estando en la cárcel también 

participábamos de la vida militante, y se opinaba y de debatía, se criticaba, se corregía, se hacían 

aportes, todo mundo estábamos al corriente de eso, por eso es que cuando firmamos lo acordado, 

es una firma que nos cobija a todos y todas y todos estamos en ese compromiso, todo mundo 

estamos comprometidos con eso.  

Digamos que lo que me sorprende, es esa zancadilla que le colocan, ese palo en la rueda, 

cuando es una norma mundial, velar por la paz es una obligación de los Gobiernos y es una 

obligación de Estado propender por la paz, sin más y entonces se inventan el tal plebiscito por la 

paz, el sí y el no, eso sí me sorprendió porque no debió haber sido consultado, la paz es la paz, 

estamos discutiendo sobre una forma de salir de la guerra, no solo los que estamos enfrentados 

militarmente, sino que está comprometido todo el pueblo colombiano, es el futuro de toda la nación 

y de las generaciones que vienen, de los recursos y todo, entonces sencillamente era por mandato 

vamos a colocar estos acuerdos, entonces vemos la zancadilla y la trampa que se hace para 

sabotearla y se puso a tambalear, eso sí nos preocupó muchísimo, porque los interesados en la 

guerra, nos quisieron llamémoslo deportivamente meter un gol a ese gran esfuerzo que estábamos 

haciendo todos los hombres y mujeres no solamente farianos, sino se puede decir que de muchas 

partes del mundo acá en Colombia 

YVP: ¿Cómo reaccionan cuando ya se firma el acuerdo de paz entre el Gobierno Nacional y 

las FARC en el 2016? 

J: Nosotros tenemos en mente que es un compromiso muy grande, sabemos el peligro que hay, no 

solamente para los ya excombatientes sino también para el pueblo en general, porque tenemos un 



reto muy grande, que es la implementación y sabemos de los grandes enemigos de la paz, esos 

carteles, esas mafias, esos intereses tan grandes que hay no solamente acá sino en varias partes del 

mundo, desde el imperialismo que se quiere seguir metiendo en nuestra casa y que no le interesa 

para nada cambiar este modelo que es abusivo y que es opresor, entonces nosotros entendemos 

que es una responsabilidad grandísima, nosotros sabemos que al pueblo colombiano se le ha tenido 

en la total ignorancia de lo que es su realidad, en una total ignorancia de lo que fue el conflicto 

armado, hay mucho sofisma de distracción, se desvirtúa la verdad, volvemos al tema de la primera 

víctima que es la verdad y hacer pensar a la gente en otras cosas, por ejemplo con la religión, en 

el reinado de belleza, en el circo, para desviarlo de lo sustancial, entonces creemos que es una gran 

responsabilidad, algo a lo que le estamos apostando muchísimo.  

Nosotros seguimos convencidos que hay que seguir trabajando para alcanzar esa real paz 

con justicia social que es diferente a la que ellos plantean, que es la paz de dominados, la paz de 

silencio, es la paz de sometidos, la paz de corderos, es la paz de cementerio, entonces sabemos de 

los grandes retos que tenemos, sabemos que nos van a hacer un bombardeo político y al partido 

darle un entierro de tercera categoría, que quedara la enseñanza del castigo por si alguien alguna 

vez levanta la cabeza para reclamar, hoy estamos viendo en las calles, ese ejercicio de dictadura, 

porque un muchacho en las calles levanta la voz, entonces es terrorista, es antisocial, es perseguido, 

es encarcelado y es matado, entonces tenemos una gran responsabilidad con el pueblo, con la 

sociedad. 

YVP: Entonces ¿vale la pena seguir luchando políticamente por el acuerdo de paz? 

J: Por supuesto que sí, hay que sacar adelante la implementación, yo lo entiendo como un paso, 

porque la implementación no es decir solamente lo alcanzamos como un logro y que vamos a 

cohabitar con el imperialismo, con el capitalismo, este modelo capitalista, tiene que desaparecer, 



nosotros los proletarios, la clase explotada, no puede nunca jamás convivir con un opresor, eso es 

como vivir con un verdugo, como dormir con el enemigo, entonces ya sea de esta forma, porque 

buscamos que sea esta la forma, la forma política la que logre alcanzar un consenso y que le 

digamos a los responsables de la guerra, de terrorismo de Estado, hasta aquí fue y se van y vamos 

a implementar una forma de gobierno, una forma de administrar este país diferente, donde esté en 

la sociedad un gobierno de verdad legítimo. Entonces vale la pena seguir trabajando, seguir 

insistiendo, no nos vamos a rendir, frente a este tema de la implementación. 

YVP: ¿Qué significa para ustedes, dejar el fusil y asumir nuevos estilos de vida? 

J: Dejar el fusil es darle un golpe al enemigo, silenciar el fusil, sacar el fusil el arma de la guerra, 

de la confrontación política y de las ideas, es un gran paso, nos obligaron a tomar el fusil, 

enterramos a nuestros abuelos que fueron ejecutados por el fusil, nos obligaron a defender la vida 

y tomar el fusil y es que no es solamente nosotros haber silenciado el fusil, sino hacer que los otros 

también silencien el fusil, hoy están asesinando la policía, claramente se ve que están asesinando 

y desapareciendo chicos, que salen a protestar, todavía existen paramilitares, que están en el Cauca, 

que están en Santander, que están en varias partes asesinando, entonces ellos no pueden justificar 

que es por la presencia de guerrilleros o terroristas o de viciosos, sino que es claro que es una 

política de Estado de sometimiento, de un terrorismo de Estado, de una hegemonía de 

terratenientes, que quieren seguir sometiendo al país, entonces es una forma de hacerles a ellos 

bajar el fusil.  

YVP: ¿Consideras que los acuerdos pactados han sido lo que realmente se esperaba?  

J: Yo quisiera que hubiera habido más cosas, en estos acuerdos nos tocó comernos muchos sapos, 

entonces si me hubiera gustado que se hubieran hecho más cosas, que se sienta la gente más 



representada, que allá en La Habana hubiera estado, todo el pueblo bien representado, las víctimas, 

las negritudes, los indígenas, las señoras amas de casa, los profesionales, los artesanos, todo mundo 

sentado y que dijera sobre sus dolencias, que es lo que le ocurre, que es lo que sueña de país y 

construir una paz real entre todos y todas, desde todos los rincones 

YVP: Y ya para finalizar u agradeciendo el espacio ¿cambio tu participación política desde el 

momento en que decides reincorporarte a la vida civil? 

J: Yo percibo que es un gran reto que tenemos, vuelvo y lo repito un gran compromiso, 

involucrarnos en espacios más amplios, al conversar con la gente que no nos conocía, entonces es 

interesante, es enriquecedor, aprendemos y entendemos que también nos equivocamos en muchas 

cosas, entonces este que hacer político diario nos sirve para seguir construyendo, pero ojala nos 

escuchemos, porque debemos aprender a escucharnos y que la gente empiece a tener un sentido 

de pertenencia y entienda, es que un fariano estaba peleando, aunque muchas veces lo critique y 

lo condene porque no lo entendí y estaba peleando por mí, trabajamos hasta por los adversarios.  

YVP: Julio, gracias por el espacio. 

 

 

 

 

 

 

La historia de Mario.  



A diferencia de las entrevistas anteriores, Mario como prefirió que se le conociera en esta entrevista 

el excombatiente, decidió responder las preguntas sin ser entrevistado directamente por la 

investigadora y las respondió a manera de audio, conociendo con antelación el instrumento a 

trabajar.  

1. ¿Qué puede contarme sobre su vida?  

Mario: ¿Qué puedo contar sobre mi vida? Nací de familia campesina, en zona rural, zona cocalera, fuimos 

desplazados por la remetida paramilitar de 1999, el conflicto armado y la represión paramilitar, me obligo 

a empuñar un fusil para defender a mi familia y a mis compañeros, a mis amigos y a la gente de mi vereda.  

2. ¿Cómo se incorpora a las FARC – EP? 

Mario: ¿Cómo me incorporo a las FARC? Para defender mi vida y la de mi familia, en el año 1999, fuimos 

golpeados por la arremetida paramilitar que se realizó en todo el país, nuestra región fue una de las mas 

afectadas y producto de esa violencia en contra de los campesinos, no tan solo yo sino muchos jóvenes, 

hermanos y papás de muchas familias, decidimos ingresar a las FARC para tener la posibilidad de defender 

nuestro territorio y de defender la vida nuestra y la de nuestra familia.  

3. ¿Cómo era su día a día en las filas de la organización? 

Mario: El día a día en la organización es, dependiendo de la zona, si era zona roja, si era peligrosa 

o no, el día a día era diferente, había cosas generales o cotidianas al interior de la insurgencia, es 

que siempre estábamos, además de estar pendientes o alertas ante cualquier bombardeo, ante 

cualquier ataque por parte de la fuerza pública, también estábamos en constante estudio todos los 

días de nuestro proyecto revolucionario. Estábamos, trabajando en el marco de mejorar las 

condiciones de nuestras comunidades en los territorios, haciendo carreteras y tratando de arreglar 

cualquier dificultad que tuvieran esas regiones abandonadas, dónde el Estado solo llega con armas, 

dónde el Estado solo llega con bombas.  

4. ¿Cómo es su día a día hoy? 



Mario: Mi día a día hoy es diferente, es maravilloso y a la vez hay algo que no ha cambiado y es 

la preocupación de que en cualquier momento van a llegar a matarnos, eso es algo con lo que 

vivimos los exguerrilleros de las FARC todos los días, porque, aunque hayamos firmado un 

acuerdo de paz, el Estado no nos ha dado las garantías para nuestra reincorporación efectiva, 

siempre somos, estamos expuestos a que los paramilitares o los enemigos de la paz vengan a 

asesinarnos, aparte de eso digo maravilloso, porque me permite estar con mi familia, con mis 

papás, con mis hermanos, me pude reencontrar con mis amigos de infancia; puedo trabajar por la 

comunidad y participar en los procesos sociales, dando continuidad a esa idea de mejorar el país, 

y bueno en nuestro proceso de reincorporación económica, tratando de salir adelante con un 

proceso productivo, colectivo con otros de mis compañeros.  

5. ¿Qué cambios cree que ha tenido su vida en el proceso de reincorporación? 

Mario: Los cambios han sido muy importantes, es pasar de un escenario de guerra a un escenario 

de paz, tuvimos que tomar las armas, para exigir mejores condiciones para el pueblo, para defender 

nuestra vida, para poder sobrevivir, hoy en día las entregamos para construir la paz, para desde 

todos los escenarios posibles, menos la vía armada, seguir construyendo el país en paz, con justicia 

social que tanto queremos.  

6. ¿Qué reglas tenía que cumplir en su diario vivir dentro de la organización? 

Mario: Al interior de la organización guerrillera, pues se tienen unas reglas generales básicas que no se 

pueden romper y es precisamente por un tema de seguridad, ¿sí?, entonces la disciplina, la vigilancia 

revolucionaria llamamos, es estar muy pendientes los unos de los otros, para saber que esta haciendo el 

compañero, la compañera y poder detectar si alguien va a poner en riesgo, o cualquier cosa pueda poner en 

riego inconscientemente a la guerrillerada. Digamos por una disciplina, que es lo que mantiene a un ejercito 

en píe, que es un tema de: la preparación de los alimentos, que el trabajo que había que realizar, la vigilancia 

en nuestros campamentos, el estudio. 



7. ¿Estaba usted de acuerdo con las reglas que tuvo cumplir? ¿Por qué?  

Mario: Si, si estaba de acuerdo con las reglas que se deben cumplir, primero pues porque 

estábamos consientes de porque eran necesarias estos reglamentos internos, por nuestra seguridad 

y en el marco del respeto del uno por el otro, a diferencia de la fuerza pública, por ejemplo, a los 

soldados los tratan mal, los insultan, los golpean, los humillan y le dan todo ese tipo de trato, según 

para volverlos más fuertes y bueno “un buen soldado”. Nosotros aplicamos otros métodos y es en 

el marco del respeto, en el marco de la participación, de la igualdad de condiciones entro hombres 

y mujeres y así mismo nos fuimos formando y consideramos que era la manera correcta.  

8. ¿Qué lo llevo a aceptar las políticas del Gobierno colombiano al acogerse al acuerdo de 

paz? 

Mario: Nosotros no aceptamos las políticas del gobierno, nosotros nos sentamos en un proceso de 

negociación varios años, llevamos un pliego de peticiones o de propuestas, se logro negociar la 

mayoría, otra parte no pudo quedar; lastimosamente el acuerdo no es perfecto, pero fue lo mejor 

que pudimos lograr. En el marco de este acuerdo, nosotros decidimos acogernos a los puntos que 

allí se contemplaron porque en gran parte recogió las líneas de nuestro proyecto revolucionario. 

Nuestro proyecto revolucionario, es un proyecto que se enmarca en la lucha por el pueblo y para 

mejorar nuestro país, este acuerdo de paz se logro en el marco de esa idea. Entonces en el marco 

de la lucha por el pueblo y del poder para el pueblo, este acuerdo, se firmo para el pueblo. Lo que 

corresponde a reincorporación es una pequeña parte que corresponde a otros puntos, que es lo que 

tiene que ver con: la ruralidad, con las víctimas, con la participación política; entonces teniendo 

claro que nosotros no nos rendimos nadie le gano a nadie; el gobierno no nos derroto y nosotros 

no derrotamos al gobierno, nos sentamos, dialogamos y acordamos algo; en ese sentido nosotros 

no aceptamos nada impuesto por parte de ellos y ellos tampoco aceptaron algo impuesto por parte 



nuestra, simple y llanamente discutimos otros puntos clave y llegamos a un acuerdo que es muy 

importante hoy en día para la sociedad colombiana.  

9. ¿Valió la pena enfrentar a los diferentes gobiernos en su lucha por la causa? 

Mario: Si, si valió la pena, la experiencia de la insurgencia fue algo muy importante, logramos el 

reconocimiento y logramos obligar a un gobierno a sentarse con el pueblo para llegar a unos acuerdos y 

que quedaron sujetos en la constitución para su obligatorio cumplimiento, entonces, este acuerdo es el 

producto de 53 años de lucha, de resistencia por la vía armada para lograr construir un mejor país.  

10. ¿Acogerse a los acuerdos de paz le ha permitido adaptarse políticamente? 

Mario: En el marco de la reincorporación, hemos realizado dinámicas de participación política 

interna y externa. Interna, porque se fundó nuestro partido, primeramente, FARC ahora Comunes, 

allí tenemos una dinámica de participación política la misma que teníamos al interior de la 

insurgencia, solo que en el marco de la legalidad, nos organizamos y sacamos adelante nuestra 

hoja de ruta política, para aportar a la gran mayoría de la sociedad colombiana y construir un mejor 

país; externamente, nosotros participamos en las juntas de acción comunal y en todos los 

escenarios posibles donde se pueda participar en el marco de la política.  

11. ¿Cómo participó políticamente en las filas de las FARC - EP? 

Al interior de nuestra organización siempre hubo participación política; en mi caso particular yo 

ingreso por la arremetida paramilitar, muchos de los compañeros, cada uno tiene un motivo 

diferente y hay muchos que fue por la no participación política, de hecho, la insurgencia se creó 

por la no participación política, porque no había garantías para la oposición colombiana, de hecho, 

todavía no las hay, por eso siguen asesinándonos y siguen asesinando líderes y lideresas sociales 

y sindicales. Al interior de las FARC, existe o existía el PC3 que llamábamos, que es el Partido 

Comunista Clandestino Colombiano y allí estábamos organizados como un partido político y 

muchas de las hojas de ruta políticas al interior de las FARC, se conformaron con toda la base en 



los escenarios de discusión, que eran las células clandestinas de base, de esa manera estábamos al 

tanto del acontecer político, el que estaba pensando las FARC en el marco de la política 

colombiana.  

12. ¿Qué significado tiene para usted ser excombatiente fariano? 

Mario: Un orgullo, así como nos sentimos orgullosos o nos sentíamos orgullosos de ser 

guerrilleros, hoy en día nos sentimos orgullosos de ser exguerrilleros farianos, hoy en día militante 

de nuestro partido y pues que seguimos adelante, aquí lo único que cambio fue que dejamos las 

armas a un lado, pero nuestro proyecto revolucionario continúa, entonces pues orgullosamente soy 

exguerrillero fariano.  

13. ¿Qué ideologías políticas de las FARC considera que le servirían actualmente al país? 

Mario: La ideología de la solidaridad con las distintas comunidades, con los distintos sectores 

sociales, la solidaridad ante las dificultades que padecen, el compromiso y la entrega. Nosotros 

hemos estado dispuestos a entregar la vida por Colombia y eso sigue siendo así, por eso seguimos 

en la dinámica política, aunque sepamos que somos objetivo militar, eso es una situación muy 

común entre líderes sociales y exguerrilleros de las FARC, sabemos que somos objetivo militar, 

pero aún así sin importar el riesgo, seguimos adelante implementando nuestro acuerdo y 

participando en todos los escenarios políticos que podamos, para lograr esas políticas públicas que 

solucionan los problemas de nuestros territorios.  

14. ¿Cómo recibió usted la noticia de las negociaciones con el gobierno Santos en el 2012? 

Mario: Personalmente, muy contento, porque sería la tercera vez que intentamos dialogar con los 

gobiernos de turno y al fin lo logramos; uno fue lograr el tema de la instalación de los diálogos y 

otra cuestión muy diferente fue lograrlo, porque en tres ocasiones logramos instalar, bueno del 

primero si salieron algunas cosas, se logró concluir y conformar algunas cosas, pero igual nos 



masacraron como siempre, el segundo diálogo se rompió y en el tercero al fin, se logro firmar el 

acuerdo final de paz que tenemos hoy en día; eso en lo personal ahora en lo colectivo hubo muchas 

posiciones diferentes, hubo gente de los que nunca creyeron en el Gobierno y con toda la razón, 

porque fíjese las condiciones de hoy en día, sin embargo no nos arrepentimos de haber firmado el 

acuerdo, no le creemos al gobierno pero si le creemos al pueblo que está trabajando desde todos 

los sectores, por defender e implementar este acuerdo.  

15. ¿Cómo reacciono usted a la firma del acuerdo de paz entre el Gobierno Nacional y las 

FARC – EP en el 2016?  

Mario: Con mucha alegría, porque en la firma del acuerdo ya nosotros conocíamos, conocimos 

los que se firmó, todas las temáticas, gran parte de los temas los discutimos en nuestros 

departamentos, con nuestros compañeros y enviamos nuestras opiniones y propuestas en el marco 

de la negociación y pues fueron varios años, eso nos permitió tener claridad en todos los temas de 

discusión y los temas aprobados, entonces prácticamente fue una fiesta al interior nuestro, con 

mucha alegría, con mucha expectativa, con mucha esperanza de empezar a implementar este 

acuerdo.  

16. ¿Considera que los acuerdos pactados han sido lo que esperaba? ¿por qué? 

Mario: Si, si considero que vale la pena seguir luchando por la defensa e implementación del 

acuerdo de paz, porque a diferencia de muchos años atrás, hoy en día existe una hoja de ruta, dónde 

el gobierno se comprometió a cumplirle al pueblo y ahora es tarea de todos, como este acuerdo no 

es para las FARC, este acuerdo es para el conjunto de la sociedad colombiana, pues nos 

corresponde a todos defenderlo e implementarlo. Si vale la pena, no solo lo pienso yo, lo piensan 

todos los sectores políticos y sociales que hoy en día lo defienden en todos los escenarios, es 



normal ahora llegar a cualquier reunión, a cualquier movilización social, dónde se escuché a 

cualquier persona de diversos sectores, mencionar el acuerdo y solicitar su implementación.  

17. ¿Qué significa para usted dejar su fusil y asumir nuevos estilos de vida? ¿valió la pena? 

Mario: Por un lado, es como quedar indefenso ante un Estado opresor que nos quiere eliminar, 

nos quiere borrar, nos quiere callar. Nosotros vivíamos una lucha que era de tinte político y 

armado, teníamos dos brazos, uno la célula política y otro que se daba bajo unas normas de 

comando y una cartilla militar, como éramos atacados pues tocaba ir a enfrentar a el enemigo, el 

gobierno quería una paz de arrodillados y no, nos entrenábamos en cuadros militares y teníamos 

un muy buen dominio, material de guerra, material de intendencia que pues apoyaban el ideal, 

además a los diferentes gobiernos se les propusieron planteamientos y no hicieron nada, no los 

aceptaron hasta que en el 2012 al fin nos pararon bolas. Pero antes de eso, pues tocaba disparar, 

tocaba combatir, tocaba tomar puesto en trinchera para no dejar matar a la gente, luego salíamos 

al punto de encuentro  y pues a llorar un rato por los muertos, recoger munición, la caleta, sacar 

berraquera y si tenían que llevar tocaba, tocaba sacar empuje guerrillero y mostrarle al enemigo 

que ahí estábamos, además que en la zona del terreno teníamos superioridad, ellos tenían el apoyo 

aéreo y ahí nos daban, pero cuando estaban si eso los rodeábamos, capturábamos al militar y pues 

buscábamos canjearlo, como digo nos daban y tocaba responder. Pero duele darle a un colombiano 

del común, a un soldado porque venimos del mismo lado y da rabia ver como defienden a un 

gobierno que nos d palo a todos, al gobierno no le importaba el soldado, le importaba verse bien 

ante el resto del mundo, muchos grillos eran idiotas útiles no más, porque sueldos bajos y tenían 

que poner el pecho para recibir la bala y pues nosotros teníamos que defendernos y defender la 

causa.  



Ahora volviendo a la pregunta ¿Qué si valió la pena? Yo personalmente creo que sí, la mayoría de 

los guerrilleros creemos que sí, valió la pena, porque si bien no logramos una paz completa, si 

logramos empezar el camino hacia la paz, logramos suscribir una hoja de ruta por donde nos 

podemos meter junto con el pueblo para construir la paz, y de hecho a eso es a lo que nos dedicamos 

la gran mayoría de los exguerrilleros de las FARC – EP, a construir paz desde todos los escenarios, 

desde el rincón más remoto del país, porque de allá venimos y allá seguimos estando, con nuestras 

comunidades trabajando, si vale la pena porque la firma del acuerdo de paz, en algo y en mucho 

incidió en el despertar social que hoy tenemos en el país, hoy en día tenemos una sociedad critica, 

que esta muy atenta, que no se deja manipular y tampoco engañar y hoy en día esta firme, exigiendo 

lo que corresponde, para mejorar las condiciones de nuestro país, por eso en estos días estamos en 

paro nacional, obviamente hacemos parte de la movilización social, en todos los sectores y a parar 

para avanzar ¡Que viva el paro nacional! 

18. ¿Considera que los acuerdos pactados han sido lo que esperaba? ¿por qué? 

Mario: El acuerdo pactado, en su totalidad no ha sido lo que esperábamos, pero si en su mayoría, 

nuestra hoja de ruta o nuestra propuesta, era más amplia y contemplaba unos temas más profundos 

en la solución de los conflictos internos, o de las condiciones lamentables que tenemos en nuestros 

territorios. Cómo fue un proceso de negociación, nos tocó llegar a acuerdos en el marco de que las 

partes aceptaran algo viable y como tal repito, no es el mejor acuerdo, pero si es lo mejor que 

tenemos hasta el momento y en su mayoría es positivo y por eso lo defendemos y trabajaremos día 

a día para implementarlo.  

19. ¿Cómo ha sido su participación política desde el momento en que decide reincorporarse 

a la vida civil? 



Mario: La participación política desde que empezamos, la vida civil ha sido muy positiva, no 

hemos tenido el rechazo de la sociedad, siempre se nos ha abierto en la mayoría de los escenarios 

un espacio para nuestra participación, eso en lo que tiene que ver con los movimientos sociales y 

los diferentes sectores sociales que están activos en la política. En lo que tiene que ver con 

escenarios de gobierno, en lo que ellos están obligados a permitir, también hemos participado, en 

lo que no, hemos aplicado la operación cucaracha, nos barren hacía afuera y nosotros corremos 

hacia adentro.  

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 


